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El Congreso Nacional, 
EN NOMBRE DE LA REPUBLICA. 

CONMDKHAXDO: que e l C ó d i g o Pena l y de Procedimiento M i l i t a r 
p resen tado por el P o d e r K j e cu t i v o para su sanción en estj» l eg is la tura 
ex t raord inar ia , e » el minino que ex ist ía en la República, con a l gunas 
modi f icac iones introducidas, med iante m a d u r o examen, por U Comi-
sión «le abogados c ompe t en t emen t e autor i zado » ; 

COXMOKK.VXDO: que la Comis ión de Justicia de es te a l to C u e r p o ha 
es tud iado d ichas modi f icac iones y las encuentra en armonía con la ma-
nera de s e r de l país, 

D E C R E T A : 

Art . l o Oueda sancionado, y dado como Ley de la Nación, el Có-
digo Penal y de Procedimiento Militar modificado j>or la Comisión d e 
abogados nombrada por el Poder Kjecutivo, coníorme á lo pactado con 
el mismo. 

A r t . E l p r esen te d e c r e t o será co locado al f r en t e de cada e j e m -
plar i m p r e s o de l C ó d i g o Pena l y d e P r o c e d i m i e n t o Mi l i t a r , y s e publ i -
cará á la ve* que és te en la GottUt Oficial, ó el BoltUn Judicial, dero-
gando toda o t ra d ispos ic ión que le sea contrar ia . 

Dado en U sala de sesiones del Congreso Nacional á los 25 días del 
mes de Agosto del año 1SS4; 41 de U Independencia y 22 de la Restau-
ración. 

E l P r e s i den te : - A. Dceljeu. - Los Secretarios;—/-', /'enlomo.—Luis 

A. Bermuda. 

Ejecútese , comuniqúese por U Secretaría correspondiente, publi-
cándose en todo el territorio de la República para su cumplimiento. 

Dadocn Santo Domingo, Capital d<- la República, á los 26 días del mes 
de Agosto de 1884; nflo 41 de la Independencia y 22 de la Restauración. 

El P r e s i d e n t e de la Repúbl ica , 
U. 11KVRKA CX. 

Ref rendado :—El Ministro de Justicia. J. T . M K J I A . 
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JUAN ISIDRO JIMENES. 
PRESIDENTE CONSTITUCIONAL DE LA REPUBLICA. 

CONHIDKRAKDO: que la edición de lo» (Ywligo« Civil, «le Pro-
cedimiento Civil, «le Comercio, Penal, «le Procedimiento Criminal 
y Penal y do. Procedimiento Militar, so lia agotado: 

CONSIDERANDO: que algunas «le las leyes «jue forman parto 
«le dichos Códigos han sido modificadas por otras emanadas del 
P<*ler Legislativo; por 1«) que es conveniente, para evitar confu-
siones ú omisiones que p«-rjudiqucn el interés público ó el pr i va-
tio, «|ue las últimas se agreguen, en Apéndice ó en forma do No-
tas, al cuerpo del C«*digo: 

O Í D O el parecer del Consejo de Secretarios de Estado: 

RESUELVE: 

I9 Que se haga una segunda edición otlcial de los Código« 
Civil, «le Procedimiento .Civil, «le Comercio, Penal, «le Procedi-
miento Criminal, y Penal y de Procedimiento Militar; agregán-
dose en Apéndice ó en Notas. todas Lis leyes emanadas del P o 
«ler Legislativo que modifi<iucn ó abroguen algunas do las que 
forman |i?»rte del cuerpo «le los Códigos Nacionales. 

29 Que por el Ministerio de Justicia é Instrucción Públi-
ca se proceda á la celebración del correspondiente contrato de-
terminativo «le las condiciones materiales y económicas en que 
se ha do ejecutar ese trabaja 

Dada en el 1 »alacio. Nacional do Santo Domingo, .Capital «le la 
República, los 24 «Has «leí mes de Noviembre «le IÍKX); año 57 
de la Independencia y 38 de la Restauración. 

J. /. JIMRNKS, 

Refrendada: El Ministro de Justicia <*• Instrucción Pública. 
— A L V A R O L<X;ROSO. 





Y D E 

P R O C E D I M I E N T O M I L I T A R 
D E L A 

R E P U B L I C A D O M I N I C A N A . 

D I S P O S I C I O N E S G E N E R A L E S . 

A l t l o Lus contravencio-
nes, delito» y crímenes mili-
tares. consisten en la viola-
ción del deber militar, defini-
da por la ley. 

Art. 2o Son contravencio-
nes, delito« y crímenes milita-
res: 

l o Las acciones ú omisiones 
voluntarias cometidas por los 
militares de tierra ó mar en 
el ejercicio de sus funciones 
militares, y sea cual fuere el 
lugar donde se cometan. 

2<> Lns que lo han sido en 
los establecimientos militares, 
ó abordo de los buques de 
guerra por los militares ó ma-
rinos, estón ó nó en actividad 
de servicio. 

3o Todos los acto« de insu-
bordinación ó desobediencia, 
cometidos |>or militares infe-
riores hacia sus superiores. 

4o Todos los excesos de (A-
der cometidos por militares 
superiores hacia sus inferio-
res. 

5o Todos los delitos,- sea 
cual fuere su naturale/a, que 
se cometan por los militares 
en una plaza ó lugar declara-
do en estado de si tip. 

69 El espionaje y la sonsa-
ca, cometidos por ci enemigo, 
por el extrangero ó por los 
rebeldes interiores. 

70 Los delitos cometidos por 
militares de servicio que hu-
bieren abandonado sus pues-
tos ó sus banderas. 

Art. 3<;> Las tentativas de 
crimen ó delito militar, que 
se hubiesen manifestado por 
actos exteriores y que hayan 
recibido principio de ejecu-
ción, se podrán «istigar como 
el crimen ó delito consumados. 
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si han dejado de producir su« 
efectos por circunstancias in-
dependientes de la voluntad 
de su autor; quedando estas 
circunstancias sujetas ¡i la 
apreciación de los jueces. 

Art. 4o Ningún hecho po-
drá ser considerado ni califi-
cado delito militar, si no está 
formalmente declarado tal por 
la ley. 

Art. 5o Los delitos que no 
violen el deber, la disciplina 
ó la subordinación militar, son 
delitos comunes, cuyo conoci-
miento corresponde á los tri-
bunales ordinarios. 

Art. 6<> Para los efectos 
de esto Código se consideran 
agregados al ejército ó perte-
necientes á su comitiva: 

l o Lew carreteros ó conduc-
tores empleados en el tras-
porte de la artillería, bagajes, 
víveres y forrajes del ejército. 

2o Los obreros que siguen 
al ejército. 

3o L»s subdelegados «le la 
tiacicnda en servicio del ejér-
cito, sus secretarios y escri-
bientes; los de los estad«>s ma-
yores, los guarda almacenes, 
los proveedores, comisarios 
de administración del ejérci-
to, médicos, cirujanos, practi-
cantes, farmacéuticos ó enfer-
meros de los hospitales mili-
tares y ambulancias. 

4o Los cantineros y los sir-
vientes de los oficiales y em-
pleados del ejército. 

Art. 7«? Cuandolos tribu-
nales militares ¡mangan la 
pena de prisión correccional, 
el Poder Ejecutivo puede, si 
así conviniere á la seguridad 
pública, sustituir esta pena 
con la «le confinamiento |K>r 
un tiempo igual al que so hu-
biere impuesto en la senten-
cia «le condenación. 
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LIBRO P R I M E R O 
D E L A S P E N A S E N M A T E R I A C R I M I N A L Y C O R R E C C I O N A L 

Y D E S U S E F E C T O S -

CAPITULO t 

Da las penai *« materia criminal y 

correccional, y de tu duracüo. 

Art. 8o Las penas en ma-
teria criminal son aflictivas ó 
infamantes, ó infamantes so-
lamente. 

Art. 9<> Las penas allieti-
vas 6 infamantes son: 

lo La muerte. 
2<> I » s trabajas públicos. 
3o detención. 
4<> La reclusión. 

Art. 10. Ltis penas infa-
mantes son: 

1Q La degradación pública. 
%> La destitución del ofi-

cial. 

A f t . 11. Los llenasen ma-
teria correccional son: 

l o El destierro. 
2o El confinamienta 

3o Ln prisión por tiempo 
determinado. 

4«.> La sujeción A la vijilan-
cia de la alta "policía, durante 
un tiempo determinado. 

5<» La susi>ensión del ejer-
cicio de bus funciones ó em-
pleos militares. 

Art. 12. Las faltas que 
constituyan al delincuente.en 
estado do contravención, se 
castigarán con penas discipli-
narias. 

Kstas penas son: el arresto 
liasta por veinte y nueve días; 
la limpieza de cuarteles hasta 
por ocho días. 

Art. 13. Todo militar con-
denado ó muerte, será pasa-
do por las armas. 

Art. 14. Los militares con-
denadas ;í trabajos públicos, 
se em picarón en los más pe-
nosos. 
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ArL 15. Los militares con-
denados ó la reclusión, se em-
plearán en las trabajos inte-
riores <le las prisiones. 

ArL 16. Todo militar con-
denado á una pena en materia 
criminal, después de haberla 
sufrido, quedará de pleno de-
recho sujeto á la vijilancia de 
la alta policía durante un tiem-
po igual al de su condena. 

Art. 17. El oficial destituí-
do pierde su grado; no |>odrá 
usar más sus insignias, y se-
rá condenado á quedar por 
determinado tiempo bajo la vi-
jilancia de la alta policía. 

Art. 18. Todo militar con-
denado por los Consejos de 
guerra á una pena allietiva ó 
infamante, queda inhabilitado 
para ejercer los "derechos ci-
viles y políticos, salvo el caso 
de reliabilitaeión. 

ArL 19. Todo oficial con-
denado por crimen militar, se-
rá degradado al adquirir la 
sentencia la autoridad de la 
0088 juzgada. I-i degradación 
IH> W impondrá cuando el de-
lito, aunque militar, tenga un 
carácter político. 

Art. 20. Los trabajos pú-
blicos se impondrán por un 
tiem|>o que no bajará de tres 
años, y que no excederá de 
veinte. 

Art. 21. La detención se 
decretará |>or tres años á lo 
menos, y diez á lo más. I-i 
reclusión durará dos á lo me-
nos, y cinco á lo más. 

Art. 22. Todo condenado á 
destierro, será llevado |>or or-
den del Gobierno, fuera del 
territorio de la República. 

Art. 23. El destierro du-
rará <le uno á tres años. 

Art 24. La prisión correc-
cional seimpondrá desde trein-
ta días hasta dos años. 

Art. 25. La sujeción á la 
vigilancia de la alta policía, da 
al Gobierno el derecho de de-
terminar el lugar en quo deba 
residir el |>enado, no pudien-
do éste salir de los limites de 
la jurisdicción que se le seña-
le como residencia. En caso 
de infracción, el Gobierno po-
drá hacer arrestar y detener 
al penado durante un tiemjx) 
igual al que se. hubiere fijado 
para el estado de vijilancia es-
pocial. 

Art. 26. El oficial suspen-
so del ejercicio de sus funcio-
nes ó empleo militares, |KIS¡I á 
laclase de inactividad, sin de-
recho á percibir suelda 

Art. 27. Ninguna senten-
cia (Knlrá ejecutarse en los 
días de festividades religiosas 
ó nacionales. 

Art. 28. Tenia sentencia en 
materia criminal iniliLir, se 
l>ondrá en la orden del día del 
ejército. 

CAPITVK.0 11 

0 « la rt>r«¡d«neüL * 

Art. 29. A l oficial 0 indi-
viduo del ejército que, habien-
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<lo sido condenado ¡i una pena 
aflictiva ó inmutante, cometie-
re otro crimen que merecie-
re como pena principal, la de- j 
gradación pública ó la destitu- ' 
ción, se le impondrá la de re-
clusión. .Si el segundo crimen 
mereciere la pona «le reclu-
sión, se le impondrá la «le de-
tención. Si el segundo cri-
men mereciere la «le «letón-
ciójl, se le impondrá lado tra-
lla jos públicos. Finalmente, si 
el segun«l<» crimen mereciere 

la pena de trabajos públicos, 
se le impondrá el doble «le la 
pena que sufrió primeramente. 

Art. 30. Los mil i tares con-
donados jxir los tribunales or-
dinarios no estarán sujetos á 
las penas »le la reincidencia 
por «lolito ó crimen cometido 
posteriormente A la primera 
condenación, sino en el caso de 
que el primer crimen ó delito 
pudiera haber si«lo penado con-
forme á las leyes militaros. 
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PERSONAS PUNIBLES Y AGRAVACION DE LAS PENAS. 

CAPITULO UNICO. 

ArL 31. Losmilitarcscóm-
pliccsdeun crimen ó de un 
delito militar, se castigaran 
con la pena inmediatamente 
inferior á la que se imponga 
al autor, salvo las excepcio-
ncs que establece este Código. 

A rL 32. Se castigarán co-
mo cómplices de una acción 
calificada crimen ó delito mi-
litar: 

Los militares que por dádi-
vas, promesas, amenazas, abu-
so de autoridad ó de poder, 
maquinaciones ó artificias oul-
jxables, hubieren provocado la 
acción ó dado instrucciones 
para cometerla. 

Los mil i Lues que hubieren 
procurado armas, instrumen-
tó« 6 cualquier otro medio pa-
ra la comisión do urt delito. 

sabiendo que debían emplear-
se en liacer mal. 

I » s milita resque, con cono-
cimiento de causa, ayudaren 
ó asistieren al autor ó á los 
autores del delito, preparan-

¡ do, favoreciendo ó consuman-
do los hechos. 

Art. 33. Los militares que, 
á sabiendas, encubrieron una 
parte ó el todo de las cosas 
robadas, escondidas ú obteni-
das por medio de un crimen ó 
de un delito militar, serán 
también castigados como cóm-
plices del crimen ó delito. 

A rt. 34. El estado de gue-
rra y el de sitio so considera-
rán como circunstancias agra-
vantes para todos los delitos 
militares. En estos casos, los 
Consejos de guerra aplicarán 
el máximun de la pena seña-
lada al delito ó crimen. 
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D E L O S C R I M E N E S Y D E L I T O S M I L I T A R E S Y D E 

S U C A S T I G O . " 

T/TULO /. 

CrifKtnts y dttifos contra ti Estado. 

CAPITULO L 

Chnuntt cor tr i la seguridad <M Citado. 

H<f 

Chm«net contra la Mfuridad «iter.or 

del Ettada 

sea cometiendo actos no apro-
bados por el Gobierno, «obran-
do contra sus instrucciones, 
expusiere á los dominicanos á 
experimentar represalias, se-
rá castigado con la j>ena de 
destierro. Si el orden públi-
co se alterare con esos actos, 
el culjwble será castigado con 
la reclusión. 

¡i 2 o 

Art. 35. Todo militar ú o-
tra persona agregada al ejér-
cito ó de su comitiva, que hu-
biere tomado las armas contra 
la República, será castigado 
t*>n la pena de muerte. 

Art. 36. Todo militar ú 
otra persona agregada al ejér-
cito tí de su comitiva que, bien 

CnmetiM contra la M^urioid Interior, 
M Citado. 

Art. 37. Todo militar ú o-
tra j»ersona agregada al ejér-
cito <í de su comitiva, convic-
to de atentado militar cuyo 
iin sea cambiar ó destruir la 
forma de gobierno, 6 excitar ;; 
á los militares ú otr.is |>crso-
ñas agregadas al ejército ó de 

' M 
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su comitiva, á armarse contra 
la autoridad civil ó militar su-
j>er¡or, ó ¡i provocar la gue-
rra civil, será castigado con la 
l>ena de muerte. 

Art. 38. Hay atentado, des- ; 
de el momento en que el de- ¡ 
lito se ejecuta ó principia á ) 
ejecutarse. 

Arfe. 39. I-i maquinación 
militar, que consiste en que | 
dos ó más conspiradores con- ¡ 
cierten la resolución de obrar, 
cuando no baya habido aten- | 
tado, se castigará con la pena ! 
de detención. 

Art. 40. Todo gefe mili-
tar, cualquiera que sea su | 
grado, que requiriere ú orde-
nare, hiciere ordenar ó roque- . 
rir la acción ó empleo de una ¡ 
tropa cualquiera contra el re-
clutamiento militar legal men- ¡ 
te ordenado, será castigado ¡ 
con la pena de la detención. ,| 
í>i este requerimiento ó esta I 
orden reeilien su ejecución, el 
culpable será castigado con la ¡ 
pena de trabajos públicos. 

Art. 41. Todo militar ú o- ! 
tra persona agregada al ejér-
cito ó de su comitiva que. sin 
motivos lojftimos, hubiere to- ; 
mado el mando de un CUOCpO j 
de ejército, do una trojwi. do 
una Ilota, de una escuadra, de 
un buque de guerra, de una j 
plaza fuerte, de un puesto, de 
un puerto ó de una ciudad: 
los que hubieren retenido con-
tra la orden del Gobierno un 
mando militar cualquiera; los ¡ 

comandantes que hubieren 
mantenido sus ejércitos ó tro-
lias en pié después que se lia-
ya ordenado su licénciamien-
to, serán castigados con la pe-
na de muerte. 

5 3o 

0« la no crrolatü*! 6* lo« crimen«» qv« 
comprometen la Mgvif4»d del E«tado 

Art. 42. Todo militar ú o-
tra persona agregada al ejér-
cito ó de su comitiva, que tu-
viere conocimiento do tramas 
atentatorias á la seguridad 
interior ó exterior del Rstado, 
y no revelare á la autoridad 
civil ó militar el conocimiento 
que de ollas tuviere, será con-
denado á la reclusión, aunque 
no sea cómplice de dichas tra-
m¡is. 

Art. 43. Quedan exceptúa-
dop do las peñas designadas, 
en el artículo anterior, aque-
llos que, aun siendo cómpli-
ces. y antes dé principiarse 
los procedimientos dioren al 
Gobierno ó á la autoridad ci-
vil ó militar conocimiento de 
las tramas ó maquinaciones; 
ó que aun después de comen-
zados los procedimientos ayu-
daren á capturar á los autores 
ó cómplices. 

A rt. 44. Tampoco están su-
jetos á responsabilidad crimi-
nal en el caso del articulo 42. 
los ascendientes y descen-
dientes, hermanos, cónyuges 
y atines en el mismo grady\ 
que guardaren secreto res pee-



V DK PROCEDIMIENTO MII.ITAI5. 17 

to «lo los ci-fmehes que puedan 
tramar sus padres, hijos, cón-
yuges y afines. 

CAPITULO II. 

O* Utnfefelk 

Art. 45. Totjo militar ú o-
tra persona agra^tda al ejér-
cito ó de su comitiva, culpa-
ble de traición, ó de tentati-
va »le traición, será castigado 
con la pena de muerte. 

Art. 46. Se reputa culpa-
ble de traición: 

l o Todo militar que. en pre-
»encía del enemigo, profiriere 
espacios tendentes ¡i atemori-
zar y desordenar las filas. 

2o Toilo militar qút, en una 
acción con el enemigo, ó en 
su presencia, abandonare ó 
arrojare sus armas pora huir. 

3o I » s comandantes de un 
puesto que, en presencia del 
enemigo, en una plaza sitiada 
ó en el ejército, dieren órde-
nes falsas con el fin de com-
prometer la seguridad del Jus-
tado. 

4o Los centinelas que, en 
lo» mismo» casos, se hicieren 
reos del mismo Crimen, com-
prometiendo la seguridad de 
s»i puesto. 

5o I » s comandantes. de pa-
trullas • ó de destacamentos 
que, en presencia del enemi-
go, en el ejército ó en una 
plaza sitiada ó invadida, se 
enviaren ¡i la descubierta y 
dejaren de cumplir puntual-

mente la orden que se les 1 la-
ya comunicado, ó que después 
de haberla cumplido no die-
ren cuenta fiel de su comisión, 
siempre que «le su silencio ó 
desobediencia se comprome-
tiere el éxito -de alguna ope-

• ración militar. 
6o Todo comandante de un 

puesto que, en presencia del 
enemigo, en el ejército ó en 
una plaza sitiada ó invadida, 
callare al que le relevare en 
él. los descubrimientos ó re-
conocimientos locales que hu-
biere hecho, por sí mismo, por 
sus patrullas ó por* otra per-
sona cualquiera, cuando por 
consecuencia de su silencio se 
encontrare comprometida la 

| seguridad del puesto. 

79 Todo militar que comu-
nicare el secreto del puesto ó 
el santo, sei\a y contraseña al 
enemigo ú á otra persona que 
no debiera saberlo; pero en 
este último caso, solamente 
(mando la seguridad del pues-
to hubiere sillo comprometida. 

80 Todo militar que estu-
viere en correspondencia con 
«•I ejército enemigo ó que par-
lamentare con él, sin el permi-
so ó la orden escrita «le sus 
jefes ó superiores. 

9y 'Todo comandante ó jefe 
que llevare con el enemigo 
una correspondencia criminal. 

10. Todo militar que. en 
presencia del enemigo, sea en 
<•1 ejército, sea en una plaza 
sitiada ó inva«lida, clavare ó 
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inutilizare, sin orden ó moti- | 
vas lejítimos, cartón, mortero, 
obús ó cureña, ó qué hubiere i 
hecho saltar cajones ó alma-
cenes de pólvora, ó quede una 
manera cualquiera hubiere 
quemado ó destruido municio-
nes de boca ó de fuego. 

11. Todo comandante en 
jefe de un cuerpo de ejército ¡ 
o de una plaza que. en tiempo 
de guerra y hallándose en JK>-
sibilidad de hacerlo, no hubie-
re dado á conocer ó quien fue-
re de derecho, las necesida-
des de su plaza ó de su ejér-
cito, <> que se hubiere descui-
dado en emplear los medios 
que tenia á su alcance pa-
ra proporcionárselos, siem-
pre que por esta causa se en-
contrare comprometida la se-
guridad del ejército ó de la 
plaza. 

12. Todo comandante de 
puesto, plaza, fuerte ó forta- ¡ 
ieza que, sin liaber sostenido ¡ 
á lo menos un asalto ó un ata- | 
que, ó sin haber sido reduci- | 
doá la última extremidad, bu- | 
hiere consentido en la rendi-
ción de los dichos puestos, 
plaza, fuerte ó fortaleza. 

13. Todo comandante en je-
fo de un cuerpo de tropas que 
tomare medidas para hacer 
caer en poder del enemigo, al-
macenes convoyes y otras iriü-

. nieiones de guerra y de bóca, 
destinadas á parte del ejér-
cito. 

14. Todo marino ó conduc-
tor que retardare voluntaria-

mente la marclia de los aca-
rretos destinados al servicio 
del ejército, cuando de esto 
retardo voluntario se compro-
meta la seguridad del ejército. 

15. Todo militar que pro-
veyere ó pro|K>rcionarc al ene-
migo armas, pólvora, proyec-
tiles y demás provisiones de 
Ixxr.t ó de fuego. 

CAPITULO ///. 

De ¡a desertUm. 

í l o 
0« I* dmreión al «n«mijo-

Art. 47. Todo militar ú o-
tra ]>erS0na agregarla al ejér-
cito ó de su comitiva, culpa-
ble de deserción al enemigo, 
será castigado con la pena de 
muerte. 

Art 48. Se reputarán cul-
pable» de deserción al enemi-
go: 

1<? El militar que pasare al 
enemigo sin una autorización 
por escrito de sus jefes ó su-
periores. 

2o MI militar que sin orden 
ó permiso por escrito de sus 
jefes ó superiores, trasjxasa-
re los límites fijados |>or el 
comandante de la tro]Ht de 
que forme parte, siempre que 
sea por los lugares que faci-
liten bi comunicación con el 
enemigo. 
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i 2o 

0« la doiorcü" en prauncia M *n«migCk 

Ai'tv 49. Todo militar ú o-
tra {tersona agregada al ejér-
cito ó «lo su comitiva, culpa-
ble do deserción en p i-esc nety 
del enemigo, será castigado 
COn la pena de detención. 

Art. 50. Serán reputados 
culpables de deserción en pre-
sencia del enemigo: 

1<» I » « militares que, estañ-
ero de centinela en presencia 
del enemigo, abandonaren su 
puesto sin haber sido releva-
dos, ó que por atender á su 
seguridad personal, lo aban-
donaren sin haber cumplido 
la orden que hubieren reci-
bido. 

2<> Los militares quesalien-
ren de una plaza amenazada ó 
invadida, sin jiermiso por es-
crito de su comandante, ó del 
jefe de dicha plaza. 

8Q l » s militares que, en 
presbicia del enemigo y sin 
jHjrmiso de sus jefes ó supe-
riores, faltaren durante vein-
te y cuatro horas á las llama-
das de su cuefrpo. 

Art. 61. Todo oficial, sar-
jento, caito ó soldado, que 
atiaiidonnresuguardincnliom-
po do guerra, sufrirá la peua 
de muerte. En tiem|>o de paz, 
incurrirán en la pena de dos 
á tros años de reclusión, y en 
la accesoria de la destitución 
del empleo. 

* 3o 

D« la doMrcÜn Al Intorior. 

Art. 52. Todo militar,cul-
pable de deserción al interior, 
será castigado con prisión de 
seis meses á dos años. Si es 
un oficial, seni además desti-
tuido. 

A rt. 53. . Son reputadosde-
sertoies al interior: 

l o Todo militar que. un mes 
después' de la espiración de 
de su licencia, no se reunie-
re ú sus banderas, ó á su cuer-
po, ó que no presentare mo-
tivos que justifiquen su au-
sencia. 

2o Todo militar ú otra per-
sona agregada al ejército, 6 de 
su comitiva que, sih un permi-
so legal, hubiere faltado, du-
rante un mes, á su servicio 
ordinaria 

Art. 54. Se impondrá la 
pena de detención á todo mi-
litar úotra persona agregada 
al ejército ó de su comitiva 
que, estando en campaña, no 

I se presentare á su puesto in-
mediatamente después del to-
que de generala ó al tiro de 

i alarma. Si fuere en tiempo 
de paz, sufrirá de tres meses 
á un año de prisión. 

Art. 56. So castigará con 
la pena de trabajos públicos á 
todo militar, sea cual fuere su 
grado, que en tiemiK) de gue-
rra y en presencia del enemi-
go, facilita iv de cualquier mo» 

! do la deserción de uno ó más 
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militares de su cuerpo ó de 
otros cuerpos. 

Si no fuere en presencia del 
enemigo, l.-i pena será la de 
reclusión; y si en tiempo de 
paz, s«- le ini|>rmdrá la prisión 
desde seis meses á un año. 

CAPITULO IV. 

C / j n e n e t cometido* oor lo» centintUt. 

Art. 56. Todo centinela 
que, en tiempo de guerra, se 
dejare relevar por otros que 
no sean sus cabos de escua-
dras, ó personas que estuvie-
ren destinadas como cabos, 
será castigado con la pena de 
reclusión; si fuere en tiempo 
de paz, será La de prisión de 
tres meses á un año. 

Art. 57. El soldado que, 
estando de centinela avanza-
da. en tiempo de guerra y en 
presencia del enemigo, se dur-
miere. sufrirá la penademucr-
te. Si no fuere en puesto a-
vanzado sufrirá la pena de de-
tención: si no fuero en pre-
sencia del enemigo, sufrirá la 
pena de reclusión: y en tiem-
po de paz, se le impondrá la 
pena de prisión de tres meses 
á un año. 

Art. 58. El centinela que, 
en tiempo de guerra, viere 

ó saltar muralLas, pa-
i estacada, tanto pa-

lomo para entrar en 
;rte ó recinto ce-
dis|>arare sus ar-

inmediatamente 

IKirte del hecho, será castiga-
do con la pena de muerte. Si 
fuercen tiempo de paz, sufri-
rá la de seis meses á un año 
de prisión. 

CAPITULO v. 

0« U MKMCI. 

Art. 59. Todo militar ú o-
tra persona agregada al ejér-
cito ó á su comitiva, culpable 
de sonsaca, ó de tentativa de 
sonsaca, será castigado con la 
pena de detención. 

Art. 60. Se reputan culpa-
bles de sonsaca: 

19 Los militares que, por 
medio de dinero, de liebres 
embriagantes ó de i-ualquior 
otra manera, seduzcan á uno ó 
muchos militares jxara que 
abandonen el cuerpo á que 
pertenezcan, ó la plaza, pues-
to ó fuerte en que se hallen, 
con el fin de |Kisar al enemigo. 

20 Los militares que, por 
los mismos metí ios, se dejen 
seducir con el fin de permitir 
á uno ó más desertores el j>a-
so al enemigo. 

3o L»s militares que se pu-
sieren de acuerdo con los ene-
migos interiores ó exteriores 
de la República, con el fin de 
facilitarles la entrada en el 
territorio ó sus dependencias, 
ó la entrega de ciudades, for-
talezas, plazas, puestos, fuer-
tes, almacenes, arsenales, ó 
buques pertenecientes al <k>-
bierna 
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4<> I » s militares qué, con ol 
objeto expresado en el párra-
fo anterior, secundaren las 
empresas que se dirijan con-
tra la República ó se hicieren 
reos del crimen de infidencia, 
excitando á militares, marine-
ros ú otros empleados á violar 
la fidelidad debida al Kstailo 
ó al Jefe de la Nación. 

fio Los militares que, in-
corrupción, fraude ó violencia 
se hubieren proporcionado 
planos de fortificaciones, arse-
nales, puestos, radas ó estado 
de la situación delrejército ú 
otros papeles secretos del Go-
bierno. paro entregarlos al 
enemigo extranjero ó á los re-
In-ldes. 

6o Los militares que hubie-
ren levantado ó hccbo levan-
tar tropas, ejércitos ó arma-
das, enganchado ó alistado, 
hecho enganchar ó alistar sol-
dados, ó les hubieren propor-
eionadoó suministrado armas 
ó municiones, sin orden ó au-
torización lejitimas, con el olí-
jeto de ayu lar al enemigo ex-
tranjero ó á los rebeldes inte-
riores. 

Art. 61. Los mili taresque, 
á sabiendas, encubrieren á los 
culpables de deserción al ene-
migo, ó que favorecieren su 
evasión, ó que de una manera 
cualquiera se sustraigan á las 
pesquisas ó persecuciones de 
la autoridad militar, serán 
condenados á la reclusión. 

CAPITULO VI. 

Dol «-jplooajo. 

A r t 62. Todo individuo 
culpable de espionaje, será 
castigado Con la pena do de-
tención. 

A r t 63. Son reputados cul-
ícidos de es|)ionaje: 

l o Los militares que, con el 
fin de dar conocimiento de ello 
al enemigo, fueren sorprendi-
dos espiando los movimientos, 
operaciones y trabajos de las 
tropas en tiempo de guerra, ó 
tomando estados ó notas, que 
conciernan á su fuerza numé-
rica ó material, oyendo las de-
nigraciones de los jefes del 
ejército ó do los CUÍTI>OS des-
tacados. ó inquiriendo sus de-
signios ó proyectos. 

2o Todo individuo no agre-
gado al ejército que forzare ó 
procurare forzar, en tiempo 
«le guerra, la orden dada á un 
cent inela ó ¡i un correo. 

3<> Todo individuo lio agre-
gado al ejército que hubiere 
levantado planos «le fortifica-
ciones, arsenales, puertos ó 
radas de la República, y los 
entregare al enemigo extran-
jero, ó á los rebeldes interio-
res. 

4o Toda autoridad, todofun-
cionario, todo agente encarga-
do en razón de sus funciones, 
dol depósito de los planos, 
«1«- fortificaciones, arsenales, 
puertos «'> nulas que hubiere 
entregado estos planos ó uno 
de ellos al enemigo extranje-
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ro, ó .-i los rebeldes interio-
riores. 

A r t 64. Todo individuo 
procedente del campo enemi-
go que se hubiere introduci-
do en un eanüpamcnto ó en 
una plaza sitiada, espiando la 
situación, estado y movimien-
tos del ejército, será castigado 
con la pena de muerte. 

CAPITULO VIL 

0« la b lKdad. 

Art. 65. Todo militar agre-
gado al ejército ó de su comi-
tiva, convicto de haber come-
tido una falsificación, sea en 
un permiso, sea en una orden 
de hospital, ó de haber hecho 
uso de ella á sabiendas, será 
castigado con prisión de seis 
meses á un año. 

Art. 66. Todo militar úotra 
persona agregada al ejército 
ó de su comitiva que, para li-
brarse á sí mismo ó franquear 
á otro de algún servicio mili-
tar. falsificare bajo el nombre 
«le un oficial de sanidad, mé-
dico ó cirujano, un certificado 
tic enfermedad ó achaque, se-
rá castigado con la prisión do 
seis meses á un año. 

Art, 67. Todo oficial de sa-
nidad. médico ó cirujano que. 
|x>r favorecer á un militar ú 
otra persona agregada al ejér-
cito ó de su comitiva, certifi-
care falsamente enfermedad ó 
achaques propios para dispen-
sar de un servicio militar, se-
rá castigado con la pena de 

L'KNAI. 

seis me&es á «los años de pri-
sión. Si ha sido impulsado por 
dádivas ó promesas, la pena 
será la de la reclusión. 

Art, 68. Todo militar, cual-
quiera que sea su grado, que 
se inutilizare, ó que provocare 
en sí una efermedad instantá-
nea |>ara libertarse de un ser-
vicio militar, será castigado 
con una prisión de tres meses 
á un año. 

Art, 69. Todo militar que 
fuere convicto de haberse ser-
vido de la licencia de otro, sea 
lomando el nombre de aquel á 
cuyo favor se expidió la licen-
cia, sea sustituyendo ó ha-
ciendo sustituir el suyo, será 
castigado con prisión de uno 
á seis meses. 

CAPITULO VltL 

O* la ••-»ubordlnaeión. 

Art. 70. La insubordinación 
es la falta de sumisión á l;is 
órdenes ó prohibiciones de la 
autoridad superior. 

Art, 71. Todo militar cul-
pable de insubordinación, se-
rá castigado con las penas si-
guientes, á saber: si es en 
presencia del enemigo, y que 
la insubordinación comprome-
tiere la seguridad del ejérci-
to, será castigado con la pena 
«le muerte. Si la seguridad del 
ejército no se comprometiere, 
será castigado con la pena de 
tres años de trabajos públi-
cos. Si es en tiempo orditia-

j S 
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rio y que el superior y el infe-
rior estén actualmente de ser-
vicio, el culpable será castiga-
«lo con la reclusión. Si os fue-
ra del servicio, el culpable se-
rá castigado con prisión de 
tres meses «i un año. 

Art. 72. Totlo oficial, cual-
quiera que sea su grado, que 
después de haber recibido la 
orden de su superior. |>ara j 
constituirse en arresto, deja-
re de acatarla inmediatamen-
te; ó Uxlo oficial convicto de ! 
haber violado el arresto que 
so le hubiere impuesto, será 
castiga<lo con prisión de seis 
meses á dos años. 

CAPITULO IX. 

Da U doiob«J*¡-< 

Art. 73. La desobediencia 
consiste en la negación formal 
por jxirte de un inferior en 
ejecutar las órdenes do un su-
perior. 

Art. 74. Todo militar cul-
pable de desobediencia, será 
castigado con las penas si-
guientes, á saber: 

l o Si es en presencia del 
enemigo, y la desobediencia 
comprometiere la seguridad 
de l . ejército, será castigado 
con la pena de muerte. 

2<> Si la seguridad del ejér-
cito no se comprometiere, se-
rá castigado con la |>ena de 
tres años de trabajos públi-
cos. 

3o Si la desobediencia fuere 
en tiempo ordinario y que el ¡ 
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inferior y el superior estuvie-
ren actualmente en servicio, 
será castigado con la reclu-
sión. 

4o Si es fuera «ltrl servicio, 
será castigado con prisión de 
tres meses á un año. 

CAPITULO x. 

0»l fraude j abuio. 

Art. 75. Todo militar,cual-
quiera que sea su grado, que 
aumentare el número efecti-
vo de los individuos de tro|>a 
acreedores á sueldo, ración ú 
otro abasto, será condenado 
según las distinciones siguien-
tes: 

l o Si el fraude no excede de 
«pimientos pesos, sufrirá la 
pena de prisión correccional. 

2o Si excede de quinientos 
pesos y no pasa de mil. se le 
impondrá la pena de reclu-
sión: y excediendo de este úl-
timo valor, se le impondrá la 
pena do tros á cinco años <le 
trabajos públicos. listas mis-
mas penas se ini|>ondráu á los 
comisarios de administración 
del ejército, inspectores de 
revista y cualesquiera otros 
ajentes administrativos que 
fueren cómplices del delito. 
En tínlos los casos en «jue re-
caiga condenación por esta es-
pecie de delito, so impondrá 
á los culpables la restitución 
de los valores defraudados y 
la inhabilitación perpétua pa-
ra cargos y oficios administra-
tivos. 
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Art. 76. Todoem picado do 
las administraciones milita-
res, que de Concierto con los 
proveedores recibiere provi-
siones «le mala calidad, y que 
dentro de veinte y cíiatro ho-
ras de su recibo no diere avi-
so do ello A su jefe ó superior, 
será destituido y condenado á 
prisión «le seis meses á «los 
aftos, y á la restitución de la 
diferencia que, como lucro á 
su favor, hubiere resultado 
con motivo de este concierto. 

Art. 77. Todo militar ú o-
tra |>erso»a agrega«la al ejér-
cito ó «le su comitiva, convic-
to de halter sustraído ó hurta-
do las abastos ó provisiones 
que se le hubieron confia«lo, 
será condenado á trabajos pú-
blicos, durante tres años á lo 
menos y seis lo más, y ú la 
restitución «le los efectos hur-
tados ó sustraídos. 

Art. 78. Todo provee«lor, 
todo [«madero «leí ejército, 
convicto de haber altera«lo las 
harinas con la mezcla dé ma-
terias extrañas, será conde-
nado á una prisión «le seis me-
ses á dos años. Si las materias 
mezcladas so» evidentemente 
venenosas, <;1 culpable será 
castigado con la pena de tra-
bajos públicos. Si se hubie-
ren sustituido harinas de una 
calidad inferior á las proveí-
das por los administradores, 
se impondrá á los culpables la 
pena «le prisión «le seis meses 
á un año. En todo caso, siem-
pre serán condenados á la res-

titución de las pérdidas sufri-
das |>oi- el Estado. 

A rt. 79. Todo oficial «le sa-
nidad ó farmacéutico del ejér-
cito que, estando en él, dejare 

1 «le proveer á las necesidades 
de su servicio, será castigado 
con una prisión «le seis me-
ses á «los años. Si es en un 
hospital militar, en una ciu-
dad ó pueblo, será castiga«!«» 
cxm prisión de sois meses á 
un año. 

Art, 80. T«xlooficial de sa-
nidad ó farmacéutico delejér-
«•ito que, á sabiendas, hiciere 
uso «le malos me«licamentos ú 
otros objetos necesarios al cui-
dado y curación de los enfer-
mos ó'heridos, será «-astigiulo 
con una prisión.de seis meses 
á «los años. Si el empleo «!«• 
los me«licamentos tiene por 
objeto hacer perecer los en-
fermos, la pona será la «le tra-
bajos públicos. 

CAPITULO XL 

0 « U re.wtta jf de la rebellín. 

Art. 81. I-i revuelta con-
siste en la desobediencia con-
tinuada por parte do muchos 
militares ó de un cuerpo do 
tropa, cualquiera que srti su 
fuerza, en ejecutar las diposi-
ciones do uno ó muchos jefes 
bajo cuyas órdenes se liallon. 

Art. 82. Se reputarán je-
fes «lo la revuelta y como ta-
les castigados con la pena de 
muerto, los que ¡a hubiere-ai 
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suscitado y «lirijido, si uno ó 
muchos de los revoltosos es-
tuviesen armados. 

A r t 83. Cuando no se co-
nocieron los verdaderos auto-
res. los tros de mayor gradua-
ción entre los rebeldes. ó en 
igualdad de grado los tres 
más antiguos, serán reputa-
dos jefes de la revuelta, y 
castigados con la pena de 

' muerte, si tres ó más de los 
revoltosos estuvieron arma-
do«. 

Ai t 84. Si ninguno dé los 
revoltosos estuviere armado, 
los jefes ó los reputados por 
tales serán castigados con los 
trabajos públicos durante tres 
años á lo monos, y sois á lo 
más. So castigarán con la 
muerte, si es en presencia del 
enemigo ó en tiempo do gue-
rra. 

Art. 85. Ku casó de aga-
villamionto, si después del re-
querimiento de la autoridad 
no se d ¡sol viere el grupo, ésta 
empleará todas las medidas 
necesarias para dispersarlo: 
sin perjuicio de las penas que 
so aplicarán á los jefes ó au-
tores, ó á los reputados tiles, 
según las disposiciones de los 
artículos precedentes. 

Art. 86. Toda tropa que re-
ciba orden de marcha contra 
el enemigo ó para cualquier 
otro servicio militar, y en 
presencia de aquel, so negare 
formalmente á obedecer, será 
declarada en estado de rebe-

lión, y los autores ó jefes ó 
los reputados talos según el 
artículo S4, serán castigados 
con la pena de muerte. 

Art. 87. Será igualmente 
declarada culpable de rebe-
lión, toda tropa ó agavUla-
mionto que so hubiere opuesto 
por cualquier medio á la con-
ducción, traslación, persecu-
ción . sentencia ó ejecución de 
un acusado ó condenado (x>r 
delito ó crimen militar, ó á la 
conducción ó custodia do un 
prisionero do guerra. Los je-
fes ó autores ó los reputados 
tiles según el artículo ¡84, se-
rán castigados con la |>cna do 
muerte, si la tropa ó tres ó 
más «le los rebeldes estuvie-
ren armados; y si ninguno de 
ellos llevare armas, los auto-
res ó jefes, ó los declarados 
como tales, serán castigados 
con los trabajos públicos «lu-
rante tres años ó lo menos, y 
cinco á lo más. 

•Art 88. Si la tropa facili-
tare de intento la evasión «lo 
un acusado ó de un condena-
do por delito militar confiado 
á-su custodia, los jefes ó au-
tores ó los reputados tales, se-
rán castigados con la misma 
pena que el condenado, excep-
to la pena de muerte y los tra-
bajos públicos, que serán re-
ducidos á la detención. 

Art. 89. Si fuere un pri-
sionero de guerra cuva eva-
sión se hubiere favorecido «lo 
intento, los culpables serán 
castigados con la reclusión. 
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TITULO II. 

Crimina y delUot cortra las propieda-

des y contra las personas. 

CAPITULO I. 

0*1 pilla)*• de '•» ¿«ruuclón J M lnowidk». 

ArU 90. Se impondrá la pc-
na de muerte á todo militar ú 
otra persona agregada al ejér-
cito ó de su comitiva, que se 
hiciere reo de pillaje á mano 
armada, ejecutando el delito 
en las personas ó propiedades. 

Art. 91. La misma pena del 
artículo anterior se im|K>ndrá 
á los que, siendo militares ó 
individuos del ejército ó de su 
comitiva, incendiaren, destru-
yeren ó desvastaren his pro-
piedades públicas ó privadas, 
casas de camjio, estén 0 no ha-
bitadas; las cosechas, semen-
teras, almacenes de depósito 
ó arsenales, sin haber recibi-
do orden escrita del jefe á 
cuyas órdenes se hallen. Kn 
caso de mediar la orden del 
jefe, la responsabilidad será 
de éste, si no justificare la ne-
cesidad im|>cr¡osa que tuvo 
para dictar la medida, y la 
ventaja que de ella resultaba 
á su tropa. 

CAPITULO I I 

D«l robo. 

Art. 92. Los conductores 
de acarreto ócabotero convic-

tos de haber distraído, hurta-
do ó cambiado una parte do 
los efectos que se les habían 
confiado, s^rán condenados á 
la reclusión, y á la restitu-
ción de lo que faltare ó hubie-
ren cambiado. 

Art. 93. El fraude en la dis-
tribución ó proveimiento ]>or 
parte de los encargados de su-
ministrar los artículos y ol>-
jetos de consumo del ejército, 
ó sus fornituras y vestuarios, 
se castigará con prisión de 
seis meses á dos altos, y res-
titución del valor de los obje-
tos distraídos. 

Art. 94. Toilo militar con-
victo de haberse robado cual-
quier efecto en los parqués» 
almacenes, depósitos ó convo-
yes, será castigado con los 
traína jos públicos .de tres años 
á lo menos y cinco ñ lo más. 

Art. 95. Si luí habido frac-
tura, escalamiento ó'llave fal-
sa, ó si el robo se cometiere á 
mano armada, el cul|>ablc se-
rá castigado con la pena do 
cinco á diez artos de trabajos 
públicos. • 

Art. 96. Todo militar que 
fuere convicto de haber rolla-
do abastos en cuarteles ú hos-
pitales, ó efectos «leí campa-
mento. será castigado con pri-
sión de tres meses á un año. 

Art. 97. Todomilitar ó in-
dividuo agregado al ejército ó 
de su comitiva, que roltare 
cualquier objeto, dinero ó ani-
males en casa do las persona* 

l| • 
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on «jue estuviere alojado, será 
castigado con los trabajos pú-
blicos durante tres años á lo 
menos, y cinco á lo más. I-i 
misma pena se pronunciará 
contra los militares que come-
tieren robos en las casas ó ha-
bitaciones situadas en los ca-
minos públicos. 

Art. 98. Si el robo se eje-
cutare con fractura, escala-
miento. llave falsa ó á mano 
armada, el éul pable será con-
denado á diez años de trabajos 
públicas. 

Art. 99. Todo militar que 
vendiere on todo ó en parto 
sus armas, vestuario ó forni-
tura, su caballo 0 su equipaje 
provistos ¡>or el Kstndo. será 
castigado con prisión de seis 
meses á dos años, sin perjui-
cio de que restituya el objeto 
vendido. 

pos. la pena será de seis me-
ses á dos años de prisión. 

Art. 102. Todo militar ú 
otro persona agregada al ejér-
cito 6 de su comitiva, culpa-
ble de envenenamiento, será 
condenado á muerte. 

Art. 103. Todo militar con-
victo de haber dado la muerte 
á su superior, será condena-
do á muerte. 

Art, 104. Todo individuo, 
pertenezca ó no al ejército ó á 
su comitiva, que mutilare ó 
diere muerte al enemigo ren-
dido, será castigado con la 
pena de trabajos públicos. 

TITULO ¡II. 

Crímenes y del/los contra la ¿eranpita 

mUOar. 

CAPITULO III 

De< »»»»mato, del «fiv»n*-iarr«nto. del ho-
r-.&s*> y de la» herida» 6 golpe» 

grart«. 

Art, 100. Todo militar ó to-
da persona agregada al ejérci-
to ó «le su comitiva, culpable 
de haber dado voluntariamen-
te la muerto á su igual ó infe-
rior. será condenado á los t ra-
bajos públicos. 

Art. 101. Si ha habido pre-
meditación ó asechanza, el cul-
pable será eastiga<l<i con la 
pena «le muerte. Si no luí ha-
bido sino heridas leves ó gol- , 

CAPITULO UNICO. 

V- i» de hecho, VWUI I I * r-^ñu de lo» 
inferior*» para con IU» tuperior*«. 

Art. 105. Todo inferior que 
hiriere ó diere golpes á su su-
perior, será castigado con la 
pena de trabajos públicos. Si 
el superior no estuviere re-
vestido con alguna insignia, ó 
si le habfa pegado al infe-
rior fuera de la presencia del 
enemigo, el inferior no será 
castigado sino con la reclu-
sión. 

Art. 106. Todoinferiorque 



CÓDIGO 1'VíNAI. 

amenazare ¡i su superior con 
gestos ó palabras, será conde-
nado de uno á dos artos de 
prisión. Si el superior no es-
tuviere revestido.dealguna in-
signia, ó si el inferior hubiere 
sido provocado ó se presuma 
que no habla |Hxlido reconocer 
:i su superior, el inferior no 
será castigado sino con pri-
sión «le tres á seis meses. 

Art. 107. A todo inferior 
que se permitiere injurias gra-
ves ó expresiones ultrajantes 
contra su superior, se le im-
pondrá la pena de seis meses 
á «los artos de prisión. Si las 
injurias no contienen la impu-
tación de algún hecho preci-
so, el culpable será castigado 
con prisión do tres meses á 
un arto. 

Art. 108. lin todo caso, la 
sola publicidad de las injurias 
constituye el delito. 

Art, 109. Todo centinela ó 
correo serán considerados por 
los militares como sus supe-
riores. en la observancia «le 
los artículos antecedentes, en 
cuanto á la subordinación y-
respeto «iue se les deben. 

TITULO IV. 
Abuso y exceso de pxltr de los 

superiores. -

CAPITULO k 
Abuso do podíf. 

Art. 110. Todosuperior.que 
pegare ó hiriere á su inferior 

! eon «'I sable espada fuera «le 
la presencia del enemigo, co-
mo no sí-a |«ara restablecer el 

I orden ó hacer entrar en sus 
filas al inferior en fuga, será 
destiluítlo y condenado á pri-
sión «le seis meses á un arto. 

Art. 111. Todosupcriorque 
pegare ó hiriere á su inferior 
«•on su arma fuera «leí servi-
cio, sufrirá la pena, «le prisión 
de uno á «los artos, y suspen-
sión durante aquel tiempo «1«*1 
ejercicio «le sus funciones. 

Art. 112. Todo superior 
que, )iaciend<> uso de instru-
mentos contundentes, infirie-
re á sus subordination golpes 
que los imposibiliten [»ara su 
servicio durante cinco días, 
sufrirá la pena de arresto has-
ta por veinte y nueve «lías. Si 
de los golpes resultaren lesio-
nes más graves, se le aplica-
rán );is penas que establece el 
artículo 111. 

Art. 113. Se im|>on<lrán las 
l>enas de arresta de ocho días 
á un mes, y suspensión «le 
funciones durante un tiempo 
igual, á todo superior que abu-
sare «le los servicios «le sus 
inferiores, obligámlolos á eje-
cutor trabajos peculiares del 
superior, exceptuándose, sin 
embargo, los casos «le campa-
mento ú otros previstos por 
las ordenanzas en vigor. 

Art. 114. L/.w comandantes 
de cuerpos que ppr r<-compen* 
Sa remuneratoria, dieren ó 

i facilitaren licencia absoluto ú 
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los reclutas reconocidos, ad-
mitidos y afiliados, serán de-
gradados y sufrirán la pena 
de seis meses á dos años de 
prisión, sin pcrjtlieio «lo la 
restitución de las sumas que 
hubieren recibido. 

Art. 115. El Oficial, sar-
gento ó cabo que", del mismo 
modo, diere licencia, dispen-
sando á cualquier soldado de 
la asistencia en su C U C I ' | X > . 

compañía ó servicio, será pri-
vado de su empico y condena-
do á prisión de seis meses á 
un año. 

CAPITULO IL 

Eictto do pod«r, 

Art. 116. Toda autoridad 
militar que, sin orden del Po-
der Ejecutivo, hubiere dis-
puesto id reclutamiento de los 
ciudadanos incor|K>rándolos en 
su regimiento ó cuerpo de e-
jéreito, será susj>on<lido del 
ejercicio de su empleo, des-
de dos hasta cinco años. 

Art. 117. Toda autoridad 
militar que, sin autorización 
del Poder Ejecutivo, diere car-
ta de exoneración del servi-
cio á uno ó más individuos del 
ejército, será suspendido de 
su empico y condenado á re-
clusión;, 

TITULO V. 

De h Í'IKonJucía. 

Art, 118. Todo oficial en 
actividad de servicio, que co-

| meta faltas no penadas expre-
samente |»or este Código, y 
que no constituyan delito, se-
rá suspendido del ejercicio de 
sus funciones ó empleo, desde 
uno á seis meses, y prisión de 
ocho días á un mes. En caso 
de reincidencia, sufrirá el do-
ble de la pena. 

Art. 119. Los oficiales que 
empeñaren el todo ó parte de 
sus armas ó equipo, ó las in-
signias «le su grado, serán, 
suspendidos de sus empleos 
«turante tres meses por lo me-
nos, y seis á lo más, siempre 
que los objetos expresados 
sean de su pertenencia; y su-
frirá la do prisión de seis me-
ses á un año. si las armas, 
e«iuipo, vestuarios y fornitu-
ras, les lian sido proveídos 
por el Gobierno. • 

Art. 120. Se impondrá la 
pena «le prisión de seis meses 
á un año, á todo superior que 
con su inferior jugare naipes 
y cunlcsqnier otros juegos de 
envite y azar. 

Art. 121. La embriaguez en 
los oficiales «lol ejército se cas-
tigará según las distinciones 
siguientes: 

l o Si de olla no resulta es-
cándalo, ni acto contrario al 
buen or«len y disciplina, la p«j-
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na será «lo quince «lías «le a-
r res lo en la sala «lo banderas. 

2<> Si lia habido escándalo 
entre oficiales. s«> im|>ondrá la 
pena «le uno á «los meses «lo 
arresto. 

3o Si la disciplina y el buen 
Orden so comprometen, el ofi-
cial cul|K»ble sufrirá la pena 
que el Código seflale al e-aso. 

A r t 122. I » s soldados que 
se embriagaron, sufrirán la 

mitad de la pena impuesta en 
eada caso á los oficiales, en-
tendiéndose que en el tiom|>o 
«le la contiena serán emplea-
«los en la limpieza «lo los cuar-
teles. 

Art. 123. En todos lo« ca-
sos expresados en el presento 
titulo, se considerará como 
circunstancia agravante el cs-
ta«lo «1o guerra y las |>onas se 
duplicarán. 



LIBRO C U A R T O 
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E N L O S J U I C I O S . 

TITULO /. 

De tos consejos mimare.s y de su 

jurisdicción. 

Art. 125. Los juicios ante 
estos Consejos serán verba-
les, y 110 estarán sujetos á a-
pclaeión. 

CAPITULO L 

0o lo« cofiMjot idminlttratno» «1« >0» 
cutfpd mflt»rn. 

Art. 124. Las jvenasdisci-
plinarias establecidas por el 
artículo 12 del presente Códi-
g¡p, se aplicarán á los delin-
cuentes por el Consejo admi-
nistrativo de cada cuerpo, que 
so compondrá del jefe de IKI-
Ldlón. el capitán ayudante 
mayor, y el capitán más anti-
guo del cuerpo, ejerciendo las 
funciones de fiscal el habilita-
do del mismo; y «le secretorio 
un sargento primero, nombra-
do jKir el jefe de batallón. 

CAPITULO IL 

Do los Connjo» do tutrra. 

Art. 126. Los Consejos de 
guerra se compondrán de un 
presidente, «pie tendrá el gra-
do de general, de un «ironel, 
un teniente coronel, un capi-
tán, un U-niente v «los subte-
nientes de nombramiento «leí 
Poder Kjecutivo. 

Art. 127. Habrá además un 
fiscal, un juez de instrucción 
v un secretario, de nombra-
miento también «leí Póder E-
jecutiyó; y «los ó más nigua-

i ciles, eseojidos [>or el prest-
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«lente del Consejo, «le «Mitre 
los diferentes cuerpos milita-
res. 

Ar t 128. Los oficiales que 
compongan los Consejos de 
guerra déborán ser cscojúlos 
con preferencia «le l«*s «life-
rentes cuerpos do la guarni-
ción. 

Art. 129. P»ra ser miem-
bro «le un Consejo «le guerra, i 
se necesita tener la «Miad «le ' 
veinte y cinco años cumplí- | 
dos. , 

Art. 130. Xo podrán for-
mar {larte de un mismo Con-
sejo «le guerra, los parientes 
consanguíneos ó por afinidad, 
hasta el grado de primo her-
mano inclusive. 

Art. 131. Los miembros de 
1«JS Consejos de guerra pres-
tarán juramento ante el Go-
bernador de la provincia ó 
distrito, de desempeftar bien 
y fielmente su encargo, de lo 
cual se redactará acta. 

Art. 132. L«i- Consejos de 
guerra tendrán sus sesiones 
en el local que se les «|«>sigiic 
por la convocatoria Inulta por 
su presidente: sus sesiones se-
rán públicas y se abrirán en 
cualesquier día y hora, excep-
to los domingos y «lías «le fies-
ta nacional ó religiosa. 

Art. 133. L/>s Consejos de 
guerra pronunciarán sus fa-
llos en nombre «le la Repúbli-
ca, sobre todos los delitos mi-
litares «jue se cometan en la 1 

extensión de su jurisdicción, 
salvo el recurso de apelación 
l«»r.» ante la Suprema Corte de 
Justicia, en sus atribuciones 
«le corte marcial. 

CAPrruto in. 

0« l»|urlKJ.c«ín d* lo» Conwjot d»(vorrà. 

Art» 134. Son de la com-
petencia privativa de la juris-
di«-ción «le los Consejos de 
guerra: los crini « «es, «leliU»s 
y contravenciones contra el 
s«jr vicio en «|Ue incurrieren los 
individuos del ejército ó per-
tenecientes á su comitiva; así 
«jomo los demás crímenes »pío 
cometan |<IH mismos indivi-
«hi«« |H-nados |x>r el presente 
código. 

Art. 135. Kstán s.llámen-
te sometidos á la jurisdicción 
de los Consejos de guerra. l«is 
jefes, oficiales y militares en 
actividad de servicio; las per-
sonas agreg.ulas al ejército «» 
«le su comitiva: los es|iías y 
los que fueren acusados «le de-
litos militaras cuyo conocí-
miento está atribuido á dichos 
< 'onsejos. 

A r t 136. L>s delitos mi-
litares. cometidos en una pro-
vincia ó distrito, serán juzga-
dos |K>r los Consejos «le gu<-
rra establecidos ó que se es-
tablecieren en ellos. 

Art. 137. Si se cometiere 
un delito |*or militurcsquc ha-
gan parte «le uno ó muclu« 

I Vi 
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Cticrpos de tropa en marcha y 
en campaña, reunidos bajo las 
órdenes «le un mismo coman-
dante. en tiempo de guerra, y 
que el caso requiera celeridad, 
el comandante en jefe de la 
división establecerá un Con-
sejo de guerra, para juzgar á 
los acusados con la mayor 
prontitud. 

Art. 138. Los marinos em-
pleados en el servicio de la 
República, estarán sometidos 
¡i la jurisdicción do los «Con-
sejos de guerra que establece 
esto Código. 

Art. 139. Cuando los crí-
menes. delitos y contraven-
ciones. cometidos i>or los mi-
li tires. no se hallen previstos 
|x>r este Código; ó cuando ca-
tándolo, los incul|Kidos ten-
gan por excusados á uno ó 
mucho» individuos do la clase 
civil, se juzgarán jH)r los tri-
bunales ordinarios. 

TITULO II. 

fíe /</ ¡x/Ucin militar // funciona-

rios qur la fjtrctn. 

CAPITULO L 

De U polio'a militar. 

A r t 140. La pQjicia mili-
tar, en los juicios «le que eo-
nócen los Consejos de guerra, 
se cjercc por el fiscal del Con-

• 

sejo «le guerra: jior el juor. de 
instrucción: por el Comandati-
te de armas; por el Golierna-

| dor «le la provincia ó distrito. 
| y por el ministro fiscal «le la 
| Suprema Corto de Justicia. 

CAPITUL0 IL 

D» lo« funclonarlot de la polle.» ir ò'.ar. 

Ì 1<> 

D«l ftscal. 

Art, 141. El fiscal del Con-
sejo «lo guerra ostò encarga-
do, en virtud ¡1 los requOrj-
miontos quo Io hiciere el Co-
mandante de armas, el (ìober-
nador de la provincia ó distri-
to, <» el ministro fiscal de la 
Suprema Corte do Justicia, 
asf corno por las querollas ó 
denuncias quo se lo hicieren, 
•A hacor |>ersoguir por ante los 
Opnsejos de guerra todos los 
crimonos y «lolitos militare« 
quo se comotieren en la juris-
«licción do la provincia ó dis-
trito. 

Art. 142. .Son igualmonte 
I eomipetentes para Menar las 

funeiones designadas en el ar-
tlculoproee<lente:. el fiscal del 
lugar donde so eometi«» el «lo-
lite. el de la residenci» del 
procosado y el del lugar en 
donde òste puoda sor apre-
hoiididi>. 

Art. 143. En los casos «le 
inn>e<limonto temporal del fis-

| cai. el (Ioborna«lor do la prò- S 
vincia ó distrito uombrard un 
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oficial «jue lleno interinamen-
te sus funciones. 

Art. 144. Kl fiscal hará 
al juez de instrucción los re-
querimientos que crea necesa-
rios para el esclarecimiento 1 

«leí delito ó crimen que se 
l>ersigue: asi como proveerá 
lo necesario para la remisión, 
notificación y ejecución de los 
autos dados por el juez de ins-
trucción, según las reglas que 
se establecerán mas adelante. 

S2o 

0el ¡uei de Initruoclón. 

Art. 145. El juez de ins-
trucción del Consejo de gue-
rra está encargado de la for-
mación de los procesos que se 
instruyan contra los militares 
j)or crímenes ó delitos, que J 
sean de la competencia de los 
Consejos de guerra. 

Art, 146. En los casos de 
ausencia, enfermedad ó cual-
quier otro iin|>edime.nto, el 
Gobernador de la provincia ó 
distrito nombrará interina-
mente un oficial apto que lo 
reemplace. 

A r t 147. El juez de ins-
trucción. previo requerimien-
to fiscal, indaga las contra-
venciones, delitos ó crímenes 
militares, cometidos en la ex-
tensión de la provincia ó dis-
trito; pone eñ estado de arres-
to á los ineul |>ados; toma las 
inquisitivas de estos, y recibe 

las declaraciones de los tes-
tigos. 

Art. 148. Kl juez de ins-
trucción se liará presentar las 
armas, instrumentos y paite-
Ies que puedan servir para ha-
cer constar el delito ó crimen, 
y si lo creyere conveniente, 
luirá las |>esquisas necesarias, 
trasportándose á los lugares 
que crea conveniente, redac-
tando acta de todo. 

Art. 149. Cuando del exa-
merfde estos actos, ó bien de 
las indagaciones tomadas, re-
sultaren cómplices que perte-
nezcan á la clase civil, el jura 
de. instrucción, previo dicta-
men fiscal, enviará todo lo ac-
tuado al fiscal del tribunal de 
primera instancia, para que 
se siga el procedimiento. 

Art. 150. Los objetos ocu-
pados se sellarán y cerrarán, 
si fuere jtosible; y si no se pu-
diese escribir sobre ellos, se 
colocarán en una vasija, caja, 
ó en un saoo que se fajará Con 
un lienzo ó papel, sobre cuya 
faja estampará su sella 

S3o 

0e lo» Comandante» de armaw 

Art. 151. Los Comandan-
tes «le armas, como funciona-
rios de la policía militar, y en 
vista de las querellas ó denun-
cias que se lo hagan, de los 
requerimientos «le los funcio-
narios superiores, y aún de 
oficio, podrán hacer jwr si 
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mismo, ó requerir á los fun-
cionarios (le la policía militar, 
pan» que practiquen todas las 
actuaciones y diligencias ten-
dentes á descubrir y compro-
bar la perpetración de los crí-
menes, delitos y contraven-
ciones, y que entreguen los 
autores al Consejo de guerra 
para que se les imponga el 
condigno castigo. 

TITULO III. 

De la instrucción. 

CAPITULO L 

0« I* qurrtlla y d«<ui«ia. 

Art. 152. Toda persona que 
se creyere perjudicada por un 
delito militar, dirijirá su que-
rella ó denuncia al Comandan-
te «le armas, al fiscal ó al juez 
de instrucción. 

Art. 153. Las querellas que 
se dirijan al fiscal, serán re-
mitidas por éste al juez «le 
instrucción, con su requeri-
miento. 

Art. 154. Toda autoridad 
constituida, todo funcionario, 
oficial y empleado público, es-
tá obligado por el interés pú-
blico á denunciar el hecho á la 
autoridad comitente. 

Art, 155. La queja, ó la de-
nuncia, contendrá la dcclar.t-

' <-ión circunstanciada de los 
hechos: los nombres del incul-
pado, su grado, las nombres 
de su !<atall-'tn y cuerpo á que 
pertenezca: los nombres de los 
testigos; y será firmada del 
querellante; en el caso que no 
sepa ó no pueda firmar, lla-
mará dos testigos que firma-
rán |)or él. 

Art. 156. Cuando hubiere 
lugar á denunciar una autori-
dad militar superior, la de-
nuncia se dirijirá al Ministro 

. de la Guerra. 

Art. 157. To«lo querellan-
te puede constituirse parte 

i civil al instante de dar su que-
rella, ó ante el juez de instruc-
ción. ó ante el Consejo de gue-
rra antes de cerrarse los de-
bates. 

CAPITULO IL 

Ool flagranto delito. 

A rt, 158. En los casos de 
flagrante delito, to«lo deposi-
tario de la fuerza armada y 
cualquier otra persona, está 
obligada á apoderarse del in-

' culpado, y hacerlo conducir 
ante el jefe militar del lugar 
más vecino en que el delito so 
liava cometido. 

* 

Art. 159. Se reputa flagran-
te delito, el que actualmente 
se comete ó se acaba de come-
ter. Son también reputados 
flagrantes delitos, los casos en 
que el inculpado es perseguí-
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«lo por ol clamor público,«'»en 
el que se lo encontrare apode-
rado «le los efectos, armas, 
instrumentos ó papeles que le 
hagan presumir autor «leí cie-
lito, ó cómplice «le ól. 

CAP ITULO IIL 

0*1 intorrojaiono d» lo> inculpados 
6 procoiadoi. 

\rt. 160. L/xs inculpados 
de un delito militar, serán in-
terrogados por sus nombres, 
eda«l y profesión, lugar do na-
cimiento, domicilio, grados, 
nombre de eompafiia, batallón 
ó cuerpo, y se hará mención 
«le las preguntas que se lo ha-
gan y de sus respuestas. 

Art. 161. El interrogato-
rio se firmará por el oficial en-
cargado de instruir el proce-
dimiento. como igualmente por 
el secretario y proeesa<lo, «les-
pués que se lo haya dado lec-
tura y que liava declarado que 
persiste en sus respuestas; si 
el procesado no quiere, no sa-
be ó n<> puede firmar, so lia-
rá mención: cada página del 
procoso se rubricará por el 
oficial instructor y el secre-
tario. 

Art. 162. L i s llamadas al 
margen serán aprobadas y fir-
madas |ior el oficial instruc-
tor y secretario, como igual-
monte |>or el procesado, si sa-
be, quiero ó pue«le rubricar, 
bajo las pcuiis contenidas en 
el artículo siguiente. 

Art. 163. L i inobservancia 
de las formalidades prescritas 
en los artículos «jue antece-
den, se castigará con una 
multa «le «l'lez pesos contra ol 
secretario, y «I«* igual suma 
contra ol oficial instructor. 

C A P Í T U L O IV. 

0» la audlcÜA dt tcitljo*. 

Art. 164. El juez «le ins-
tracción hará citar á su pro* 

' seneia á las personas que ha-
yan sido in11ica«las en la do-
.nuneia, querella. jK»r el fis-
cal. ó «lo cualquier otro modo, 
como «jue tienen conocimien-
to del crimen ó delito, ó «lo 
sus circunstancias. 

Art. 165. Los U.-stigivs se-
rán citados |K>r un alguacil del 
Consejo de guerra. <1 por cual-
quier agente do la fuer/a pú-
blica, á requerimiento del fis-

! cal. 

Art. 166. , I » s testigos se-
rán oído« separadamente, y 
sin la presencia «leí procesado. 

Art. 167. Antes «lo ser oí-
| dos, presentarán las eitacio-

nos que se les hubieron hc-
i cho. 

Art. 168. Prestarán oí ju-
ramento de decir toda la ver-
dad, y na«la más que la ver-

, dad. Se les preguntará |K>r 
sus nombres, edad, profesión, 
morada, si son parientes ó afi-
nes del procesado y en qué 

| grado; se hará mención en 
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acta do las preguntas y res-
puestas del testigo. 

Art. 169. Las declaracio-
nes se tlrmarán por el oficial 
instructor y el testigo, des-
pués que se le haya dado lec-
tura y que declare persistir 
en ella: si el testigo 110 quie-
re, no salie ó 110 puede firmar, 
se liará mención. Cada pági-
na del proceso de instrucción 
se rubricará por el oficial ins-
tructor y el secretario. 

Art. 170. No debe haber 
ninguna interlínea: los testa-
dos serán aprobados, y las lla-
madas al margen rubricadas 
|>or el otieial instructor y el 
secretario, y por los testigos 
si saben, pueden, ó quieren 
firmar, bajo la pena de diez pe-
sos de multa contra el secreta-
rio, y de igual suma contra el 
oficial quo inst ruya el procedi-
miento. 

Art. 171. Los ¡»adres y o-
tros ascendientes del proce-
sado y san descendientes, no 
|>odrán ser llamados corno tes-
tigos: y sus declaraciones, en 
caso do no haber oposición, so 
tendrán como simples noti-
cias. 

Art. 172. Lis personas «le 
uno y otra sexo, mayores de 
diez años y menores de quin-
ce, podrán sor oídas sin pres-
tar juramento; pero sus dichos 
se considerarán como simples 
noticias. 

Art. 173. Toda persona re-
querida por los oficiales que 
la ley designa para recibir las 

decía raciones de los testigos, 
está obligada á comparecer y 
satisfacer al requerimiento 

1 que se le haga y que hubiere 
recibido; si nó |xHlrá. á peti-
cióu del fiscal, ser condenada 
sin apelación, y aún por arres-
to á una multa de dos á cinco 
pesa* en favor del tesoro pú-
blico. 

Art. 174. K1 testigo así con-
denado que justificare quo es-
talxi en ab-ailuta imposibili-
dad de |xxler presentarse, ) » » 
drá. en virtud de las conclu-

1 ¿iones del fiscal, sor «le.scar-
gado de la mulla por el juez 
instructor. 

Art. 175. Cuando legalmen-
te se justificare que los testi-
gos se hallan en la imposibili-
dad de comparecer al reque-
rimiento que se les hubiese 
hecho, el juez de instrucciiíu 
se tras|>ortara á su morada, 
si residiere en el lugar donde 
esté formado el Consejo do 
guerra. 

Art. 176. Si los testigos re-
siden fuera del lugar en quo 
se celebra el Consejo, el Go-
bernador, á requerimiento del 
juez instructor, encargará al 
comandante ó jefe de la co-
mún'del domicilio «le l«»s tes-
tigos, ó á un oficial á su elec-
ción, para recibir sus decla-
raciones, y lo enviará las mi-
tas é instrucciones que pue-
dan hat»rlo conocer los he-
chos sobre quo estos testigos 
deben declarar. 

Art. 177. K11 el caso de quo 
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los testigos se hallaren en o-
tra provincia ó distrito, el re-
querimiento se hará al Gober-
nador de esta, quién podrá 
encargar á un oficial para re-
cibir Sus declaraciones. En 
este caso, como en el del artí-
culo anterior, se remitirán 
cerradas y selladas, á la auto-
ridad que las hubiere reque-
rido. 

Art. 178. Todo requeri-
miento ó toda orden dada pa-
i-a la Comparecencia de un 
testigo ó de un procesado. in-r 

dicará claramente sus nom-
bres y profesión, y los moti-
vos porque se le llama. 

Art. 179. Todo militar en-
cargado de la ejecución de u-
n»orden de prisión, entrega-
rá al procesado en manos del 
alcaide de la cárcel, el cual, 
vista la orden, recibirá al 
procesado, asentando su en-
trada en su registro, y pro-
veyendo de descargo al con-
ductor: éste descargo se en-
tregará al momento á la au-
toridad que hubiere dado la 
orden de prisión. 

TITULO IV. 

Del proced.mierto ante ¡ot come jos 

de guerra. 

CAPITULO I. 

0* la aeu*x¿¿ft. 

Art» 180. Terminados los 
procedimientos, el oficial en-

cargado de la instrucción pa-
sará el expediente al fiscal, 
quien, á las veinte y cuatro 
horas á más tardar, se tras-
portará, acompañado del se-
cretario del Consejo de gue-
rra, á una de las sitias de la 
cárcel, y requerirá la presen-
cia del acusado, libre y sin 
grillos, para ser interrogado. 

Art. 181. Se interrogará al 
procesado por sus nombres, 
edad, profesión y grado mili-
tar. el número «le su compa-

' ñfa y el nombre del I«atallón ó 
! cuerpo. 

Art. 182. El fiscal declara-
rá al acusado que va á ser so-
metido al Consejo de guerra, 
y le advertirá que puede ele-
jir algún oficial ó alwgado que 
le ayude en su defensa. 

Art. 183. Se levantará ac-
ta «le todo, en la que se luirá 
mención «le que el procesado 
ha sido o(do libre y sin gri-
llos, bajo la pena «le veinte pe-
sos de multa, tanto contra el 
fiscal, eom<i contra el secreta-
rio, los que firmarán, y el pro-
cesado si sabe, quiere ó pue-
de hacerla 

Art. 184. Veinte y cuatro 
horas después «leí interroga-
torio, el fiscal extenderá un 
acta de acusación, y le remi-
tirá inmediatamente copia al 
procesado, á pena «le nulidad, 
de UK IO lo que se- siguiere. 

El acta de acusación conten-
drá: 

I9 La orden do proceder, 
, querella ó denuncia. 
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2o Los nombre«, edad, gra-
do ó empico militir, el nom-
bre del cuerpo, batallón y nú-
mero de la compañía del acu-
sado. 

3o El hecho que se 1c im-
puta. 

4 » Ivis circunstancias que 
puedan agravar ó disminuir 
su culpabilidad; y terminará 
con el resumen siguiente: l'or 
CoiiMiguMHfe, .Y... «kti acumulo 
de haber cometido taI crimen <} 
(al flclilo, ron tal >j tal circnna-
tancia*. 4 

ArL 185. Notificada el ac-
ta de acusación al acusado, el 
fiscal ¡Msar.i el proceso al pre-
sidente del Consejo de gue-
rra, quien señalará día y hora 
|Kira la reunión de dicho Con-
sejo, que no |>o(lrá ser antes 
de cinco <1 ¡as, disponiendo al 
propio tiempo se le notifique 
al defensor elejido por el acu-
sado, para que tome las notas 
«pie crea convenientes á la de-
fensa de su patrocinado. 

ArL 186. Si el acusado no 
ha elejido persona que le ayu-
de en su defensa, el presiden-
ta designará un oficial ó abo-
gado que le defienda. 

C A P I T U L O IL 

O* U vota <*• la Cííiv 

Art. 187. Constituido el 
COnsejo de guerra, el presi-
dente hará depositar sobre su 
mesa un ejemplar del presen-
te Código, bajo pena de nuli-

dad, de todo |o que actuare: 
esta formalidad se liará cons-
tar en el acta de la sesión. 

A r t 188. El presidente ten-
drá la {Malicia de la audiencia; 
y está investido de un poder 
discrecional, en virtud del 
cual podrá acordar, |K»r si so-
lo. todo cuanto conceptúe útil 
para el descubrimiento do la 
verdad: y la ley encarga á su 
honor y su conciencia, que 
desplegue todos sus esfuerzos 
para favorecer la manifesta-

* ción de ella. 

Art. 189. Podrá, en el cur-
so de los debates llamar, aun 
con mandamiento de apremio, 
y oirá cualesquiera personas, 
ó hacerse presentar los nue-
vos documentos q.ue le pare-
ciese, según el nuevo desen-
volvimiento dado en la audien-
cia, sea por los acusados, sea 
por los testigos, y que pue-
dan dar luz sobre el hecho dis-
cutido. 

Art. 190. Los testigos lla-
mados, en cumplimiento del 
artículo precedente, no pres-
tarán juramento; y sus decla-
raciones no serán considera-
das sino como datos. 

A r t 191. El presidente de-
berá rechazar todo lo que 
tienda á prolongar los deba-
tes, sin que haya esperanza 
de adquirir mayor certidum-
bre en los resultados. 

Art. 192. El acusado com-
parecerá libre, y acompañado 
solamente do guardias, para 
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su evasión. El 
inte le preguntará sus 

hombreo, edad, profesión, do-
micilio y lugar de su luci-
miento. 

Art. 163. El presidente ad-
vertirá ni abogado ó al defen- | 
sor «leí acusado, que no le es 
l>ermitido decir nada «jontra 
su conciencia ó contra el res-
pet»> que so debe á las leyes; 
y que luí de expresarse con 
decoro y moderación. 

Art. 194. Inmediatamente • K 
después, el presidente advcr-1 ** 
tirá al acusado preste aten- * 
ción á lo que va á oír: y orde-
nará al secretario que dé lec-
tura «le la denuncia, querella 
ó acia «le proceder,' y «leí acta 
de acusación. Kl secretario 
leerá estos documentos en al-
ta voz. 

Art. 195. Después de esa 
lectura, el presidente dirá: 
«He ahí «le lo que está usteil 
acusado: ahora oirá los cargos 
que van á producirse contri 
usted». 

Art. 196. El fiscal expon-
«lrá el objeto de la acusación, 
presentando en seguida la lis-
ta de los testigos que deban 
ser oídos, sea á su r«íqueri-
mionto. sea al del acusada 
Esta lista se leerá en alta voj 
por el secretario. 

Art. 197. Dicha lista no JM> 
«Irá contener sino aquellos 
testigos cuyos nombres, pro-
fesión y residencia hubiesen 
sido notificados al acusado |>or 
el fiscal. «> á éste |>or el acusa-

«lo, veinte y cuatro horas á lo 
menos, antes de su audie'uVnj 
sin perjuicio «le la facultad 
acordada al presidente j>or el 
artículo 189.' 

Art. 198. Kl acusado y el 
fiscal podrán «>|K>ncrse á que 
se oiga la declaración del U-s-
ligo que no se hubiese indica-
do, «'» <iue no estuvU-se clara-
mente designado «MI el acta 
de notincación. Kl Consejo de 
guerra decidirá «MI seguida y 
soberanamente, con respeetó 
á «>sta ojM-sición. 

Art. 199. En el «-aso «le 
que IH» comparecieren los tes-
tigos. ó . algunos «le ellos, el 
presidente interinará al acu-
sa«lo si quiere que se vea la 
cansa sin la presencia «le <11-
ehostestigo«: si responde allr-
mativamente. se proseguirá la 
vista, leyén«josc |>or el secre-
tario las declaraciones escri-
tas «le los no i-om|>arecien-
tes. Si contesüise negat i Vil-
mente. se señalará día para 
la vista, citándose nuevamen-
te á los testigos: y en «-aso <!«• 
que taui|Kxx> comparecieren, 
se procederá á la vista «1«¡ 
la causa. 

Art. 200. Kl presidente or-
denará á los testigos que se 
retiren á la sala que se les hu-
biere destinado, do l.i cual no 
saldrán sino para declarar. 
Kl presidente tomará t«xlas 
las precauciones que Crea con-
venientes, para im|M-d¡r que 
los testigos conferencien en-
tre si acerca del delito y «leí 

' ¡ 
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acusado, antes de dar su de-
claración, 

Art. 201. l » s testigos de-
clararán separadamente. en el 
orden establecido por el fis-
cal. Antes do declarar, pres-
tarán. bajo pena de nulidad, 
el juramento de hablar sin 
odio y sin temor, y de decir 
toda la verdad, y nada más 
que la verdad. 

A r t 202. El presidente 
les preguntará sus nombres, 
ednd, profesión, domicilio y 
residencia; si conocían al acu-
sado untes del hecho mencio-
nado en el acta de acusación; 
si son |>arientes ó afines del 
acusado, y en qué grado; les 
preguntará además, si se ha-
llan á su servicio. Hecho és-
to, los testigos decíarán oral-
mente. 

Art, 203. El presidente or-
denará al secretario que lleve 
nota de las adiciones, cambios 
ó variaciones que puedan pre-
sentarse entre la declaración 
del testigo y las procedentes 
que hubiere dado. El fiscal 
y el acusado podrán requerir 
al presidente, que ordene se 
tomen las notas de que trata 
este articulo. 

Art. 204. Después de ca-
da declaración, el presidente 
preguntará al testigo, si es 
del acusado presente de quien 
ha querido hablar; y pregun-
tará en seguida al acusado, si 
quiere contestar á lo que aea-
Ui do decirse en su contra. 

Art. 205. No se podrá in-

terrumpir al testigo: el acu-
sado ó su abogado ó defen-
sor podrán hacerle preguntas, 
después de su declaración, 
por conducto del presidente, 
y decir todo lo que parezca 
útil á la defensa del acusado, 
no solamente contra el testi-
go, sino contra su declara-
ción. El presidente podrri, 
igualmente, hacer al testigo y 
al acusado todas las pregun-
tas que crea necesarias al es-
clarecimiento de la verdad. 
Los jueces y el fiscal tendrán 
la misma facultad, pidiendo 

* la palabra al presidente. 

A r t 206. El testigo que 
liaya declarado, permanecerá 
en el auditorio, en el lugar 
que so lo indique, hasta que 
los jueces se retiran á delibe-
rar: salvo que el presidente 
otra cosa determine. 

A r t 207. Terminadas las 
declaraciones de los testigos 
presentados por el fiscal, el 
acusado hará oír aquellos cu-

| ya lista hubiere hecho notifi-
¡ car, bien sea sobre los hechos 
l que contenga el acta do acu-

sación, bien sea |»ara atestar 
sus antecedentes de honra-
dez, probidad y conducta irre-
prochable. 

Art. 208. Lis citaciones he-
i olías á petición del acusado, 

serán á sus expensas, así co-
mo las indemnizaciones de los 
testigos, si éstos las requirie-
ren: salvo que el fiscal haga 
citar los testigos ¿juc le indi-
que el acusado, cuando crea 
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que lu declaración de aquellos 
pueda ser útil para descubrir 
lu verdad. 

Art. 209. No se recibirán 
las decía raciones: 

l o Del padre, de la madre, 
del abuelo, de la abuela, ó de 
cualquier otro ascendiente «leí 
acusado, ó de alguno de los 
acusados presentes y someti-
dos al mismo juicio. 

2o Del hijo, bija, nieto, nie-
ta, ó de cualquier otro des-
ccndicnte. 

3o De los hermanos y her- , 
manas. 

4o De los atines en los mis-
mos grados. 

5o Del marido y de la mu-
jer. aunque se hallen en esta-
do de separación personal. 

6o Do los denunciadores, 
cuya denuncia sea pecuniaria-
mente recompensada por la 
ley. Sin que por esto, la audi-
ción de las jjersonas desig-
nadas pueda produeir nulidad, 
cuando el fiscal ó los acusados 
no se opusieren á que sean 
oídos. 

Art. 210. I x s denunciado-
res, excepto los que son re-
compensados pecuniariamente 
por la ley. podrán ser oídos 
como testigos: pero el Conse-
jo de guerra tendrá en cuenta 
esta cualidad al decidir. 

Art. 211. Los testigos pre-
sentados i>or el fiscal ó por el 
.acusado, serán oídos en el de-
l«te, aun cuando no hubiesen 
declarado previamente por es-
crito, ni hubiesen recibido ci-
tación alguna, con tal «pie, en 

todos los Casos, esos testigos 
figuren en la lista mencionada 
en el artículo 11KJ. 

Art. 212. Los testigos, sea 
cual fuere la parte «jue l«»s 
presente, no podrán interpo-
larse entro sí. 

Art. 213. El acusado |*> 
«Irá pedir, después que los 
testigos hayan declarado, que 
los que designare se retiren 
del auditorio, y que uno ó mu-
chos «1o ellos sean oídos «lo 
nuevo, ya serradamente, ya 
en presencia unos «le otros. 
El fiscal tendrá la misma fa-
cultad. El presidente jxxlrá 
también mandarlo de oficio. 

Art. 214. El presidente, sea 
antes, sea en el curso, sea des-
pués de la audición de un tes-
tigo, jKKlrá lincer retirar á 
uno ó muchos «le los acusados, 
y examinarlos separadamente 
sobre algunas circunstancias 
del proceso; |>ero tendrá cui-
dado de no continuar los deba-
tes generales, sin halier ins-
truido antes á caula acusa«lo 
«le lo que se hubiere hecho en 
su ausencia, y de su resultólo. 

Art. 215. Durante la vista, 
el fiscal y los jueces podrán 
tomar nota de todo lo que les 
parezca importante; bien sea 
de las declaraciones «le los 
testigos, bien de la defensa 
del acusado, con tal do que no 
se interrumpa bi discusión. 

Art. 216. Durante las de-
claraciones «le los testigo^ ó 
ú continuación de ellas, « ' 

IEIB 
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presidente hará que se pre-
senten al acusado todos ION do-
cumentos y objetos relativos 
al delito, que puedan servir 
para formar convicción: le in-
terpelará para que conteste si 
los reconoce: el presidente lui-
rá que se presenten también á 
los testigos, si hubiere lugar. 

Art. 217. Si á consecuen-
cia de los debutes pareciere 
falsa la declaración de un tes-
tigo, el presidente podrá ha-
cer poner inmediatamente en 
arresto al testigo, bien sea á ! 
requerimiento del fiscal, del 
acusado y hasta de oficio; re-
mitiendo los datos relativos al 
falso testimonio al juez de ins-
trucción jKira lo que corres-
ponda. 

Art, 218. En el caso de 
que el acusado, los testigos ó 
alguno de ellos no hablasen la 
misma lengua ó el mismo idio-
ma, el presidente nombrará 
de oficio, laijo pena de nuli-
dad, un intérprete de veinte y 
un año de edad por lo menos; 
y le hará, bajo la misma pena, 
prestir juramento de tradu-
cir fielmente los discursos que 1 
hubieren de trasmitirse á los ¡ 
que hablan lengua diferente. 
El acusado y el fiscal podrán ' 
recusar el intérprete, moti-
vando su recusación. El Con-
sejo de guerra decidirá. El 
intérprete no podrá, bajo pena 
de nulidad, atm con el consen-
timiento del acusado y del fis-
cal, ser nombrado de entre los 
testigos y los jueces. 

Art. 219. Si el acusado fue-
re sordo-mudo, y no supiere 
escribir, el presidente nom-
brará «le oficio para intérpre-
te, á la |iersona que tenga más 
costumbre de <*>n versar con 
él. Lo mismo se hará con el 
testigo sordo-mudo: tolo sin 
perjuicio de las demás dispo-
siciones del prece<lente artí-
culo. En el «siso de que el 
sordo-mudo supiere «-scribir, 
el secretario escribirá las pre-
guntas y observaciones que 
se le hicieren; se cntcegarán 
al acusado ó al testigo, que 
darán por escrito sus res-
puestas, ó declaraciones. De 
todo dará lectura el secre-
tario. 

A r t 220. El presidente de-
terminará cual «le los acusa-
«los debe ser el primero so-
metido á los «lebatcs, comen-
zando por el principal «le ellos, 
si lo hubiere. En seguida se 
abrirá un debate particular 
para cada un«> de los demás 
acusados. 

A r t 221. El testigo que no 
compareciere ó se negare á 
prestir juramento ó á «lecla-
rar, será condenado á la pena 
establecida en el artículo 173. 

A r t 222. Estará abierta la 
vía de la oposición contra «li-
dias condenaciones, dentro de 
los diez días de la notificación 
que de ellas se hubiere hecho 
al testigo condenado ó en su 
domicilio, aumentándose un 
día más por cada tres leguas 
de distancia; y se admitirá la 
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o|K«ioió», si prueba que esta-
ba lcjftimamcnte impedido de 
comparecer, ó que la multa 
pronunciada contra él debe 
modificarse. 

Art. 223. En seguida de las 
declaraciones de los testigos, 
y de las respectivas contesta-
ciones á que hayan dado lu-
gar. el fiscal desenvolverá los 
medios en que apoya la acu-
sación. El acusado y su de-
fensor tendrán después la pa-
labra. Le será permitida la 
réplica al fiscai; pero el acu-
sado ó su defensor usarán 
siempre los últimos de la pa-
labra. El prcsidente'deelara-
rá en seguida, que quedan 
terminados los debates; y se 
retirarán los jueces á la cá-
mara de deliberaciones para 
decidir y dar sentencia. 

Art. 224. Una vez princi-
piados los debates, deberán 
continuarse sin interrupción, 
y sin ninguna especio do co-
municación con lo exterior, 
hasta después de pronuncia-
da la sentencia. El presidente 
no podrá suspenderlos, sino 
durante los intervalos necesa-
rios para el descanso do los 
jueces, de los testigos y de los 
acusados. 

CAPITULO IIL 

Do L» untcnco. 

Art. 225. El presidente ha-
rá comparecer al acusado; lee-
rá el texto de la ley aplicada; 

I y el secretario dará lectura, 
en voz alta, de la sentencia. 
En ella se insertarán los ar-
tículos aplicados, bajo pena de 
veinte pesos de multa contra 
el secretario. 

Art. 226. Cuando la sen-
tencia declare la no cul|>ahili-
dad del acusado, debe expre-
sarse en ella, que queda libre 
de la acusación, y ordenará 
que sea puesto en libertad, á 
no ser que se halle retenido 
por otra causa. 

A rt. 227. El fiscal está obli-
gado, si el acusado absuelto lo 
requiere, á hacerle conocer 
sus denunciadores. Sin em-
bargo, las autoridades consti-
tuidas no {xslráii ser perse-

! guidas en razón de los infor-
mes que están en el deber 
de dar respecto do los de-
litos cuyo conocimiento hayan 
creído adquirir en el ejerci-
cio de sus funciones. 

Art. 228. Toda persona ab-
suclLi legalmente, no podrá 
ser aprehendida nuevamente, 
ni acusada [x>r razón del mis-
mo hecha 

Art. 229. Cuando en el cur-
so de los debates, el acusado 
fuese inculpado de otro he-
cho, sea que éste so despren-
da de los documentas ó de las 
declaraciones de los testigos, 
la sentencia que le declare ¡ib-
suelto de la acusación, orde-
nará que sea perseguido por 
el nuevo hecho: y que se re-
mita dicho procesado bajo un 
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mandamiento «lo arresto, »i 
fuere procedente, (x>r unte el 
juey, de instrucción competen- 1 

te, jiarii que se preceda á l¡i 
nueva instrucción. Sin em-
bargo, esta disposición no se 
ejecutará, sino en él caso de 
que el fiscal. antes de cerrar-
se los debates, hiciese reser-
vas tendentes á la persecu-
ción. 

Art. 230. El acusado que j 
sucumbiere, será condenado 
en las costas. 

Art. 231. La sentencia se 
tirmr.rá |K»r los jueces que la 
hayan dado, bajo pena de 
veinte pesos de multa contra 
el secretario. 

Art. 232. Después de pro-
nunciada la sentencia, el pro-, 
sidentc |Kxlrá, según las cir-
cunstancias exhortar al acu-
sado á la conformidad, A la 
resignación, ó ¡í reformar su 
conducta. Le advertirá el de-
recho que tiene para interpo-
ner recurso de apehil'ión ¡KM-
ante la Suprema Corte de 
Justicia, en el término en el 
cual está circunscrita esta fa-
cultad. 

Art. 233. El secretario ex-
tenderá acUi de la sesión, lia-
ciendo constar que se han ob-
servado las formalidades pres-
entas. Xo se mencionarán en 
el acta, ni las contestaciones 
de los acusados, ni el conteni-
do de las declaraciones; sin 
perjuicio, no obstante, del 
cumplimiento de lo dispuesto | 

en «•] articulo 203, relativo á 
las adiciones, variaciones y 
eontradieiones en las declara-
ciones de los testigos. Esta 
acta SCrá firmada |>or el pre-
sidente y el secretario. 

A r t 234. L i s disposiciones 
del precedente artículo se eje-
cutarán Ixijo pena de nulidad. 
La falta de acta y do la firma 
del presidente, se castigará 
con una multa de cincuenta 
pesos contra el secretario. 

CAPITULO IV. 

De la apelación de las seottnciat dadas 
por ios Contejos de gvMra. 

Art. 235. El condenado ten-
drá tres días después del 
en que haya sido pronunciada 
la sentencia para declarar en 
la secretaría del Consejo de 
guerra que la ha dictado, 
que interpone el recurso «le 
apelación. El fiscal podrá, en 
el mismo plazo, declarar «*n la 
secretaría <ju«- interpone •*! 
recurso «le apelación. Duran-
te esos tres «lías, y si luí ha-
bido recurso «le apelación, 
hasta la «lecisión definitiva de 
la Suprema Corte de Justicia, 
«¡uedará suspendida la ejecu-
ción «le la sentencia del Con-
sejo «le guerra. 

A r t 236. En el caso «le ab-
solución del acusado, el fiscal 
no tendrá sino veinte y cua-
tro horas para interponer el 
recurso de apelación. 
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Art. 237. La declaración 
del recurso «le apelación so 
hará al secretario por la par-
te condenada, y ser A firmada 
pop ésta y por el secretario. 
Si el declarante no 8al>e'ó no 
puede firmar, el secretario lia-
rá mención de ello. Dicha de-
claración podí'á hacerse tam-
bién, en la misma forma, jíor 
el abogado «le la parte conde-
nada, ó |x>r medio de un apo-
derado especial: en este últi-
mo caso, el jxxler quedará a-
nexado á la declaración, lista 
declaración se extenderá en 
un registro' destinado al efec-
to: este registro será público, 
y toda persona tendrá dere-
cho de hacerse entregar ex-
tracto de ella. 

\rt. 238 Cuando el recur-
so de apelación se «ejerciere 
por el fiscal, además de la ins-
cripción de que trata el arti-
culo anterior, se notificará «li-
dio recurso á la parte contra 
quien se dirije. 

Art, 239. Si ésta se halla-
re arrestada en aquol momen-
to, el acta que contenga la de-
claración del recurso, le será 
leída por el secretario: será 
firmada por la parte; y si no 
sabe ó no quiero firmar, el se-
cretario liará mención do ello. 
Si se hallare en libertad, el a-
leíante le hará notificar su 
recurso, por ministerio de un 
alguacil, sea hablando con ella 
personalmente, sea en su do-
micilio electo: en este caso, el 
término se aumentará en un 

«lía por cada tres leguas de 
distancia. 

Art 240. Dentro de los cin-
co «lías siguientes á la decla-
ración del recurso «le apela-
ción, hecho en la secretaría 
del Consejo «le guerra que lia 
dado la sentencia, el secreta-
rio está obligado á elevar á la 
secretaría de la Suprema Cor-
te de Justicia, certificado por 
el correo, todo el oxpe«licnte. 
cosido y rubificado en cada 
una «le sus páginas, con un in-
ventario por duplicad«» de to* 
«las las actuaciones conteni-
das en él. 

Art. 241. Kl fie«:reUirio «le 
la Suprema Corte de Justicia 
«levojverá, también certifica-
do |>or el correo, y firmado 

t por él, el duplicado del inven-
lUirió, con la nota de confor-
midad; y dará cuenta á la Su-
prema Corte de Justicia con 
el expediente, en la primera 
audiencia hábil. 

Art» 242. Si el condenado 
be hallare preso, será trnsla-
da«lo á la cárcel «le la capital 
«le la República, en el mismo 
término de cinco días, á re-
querimiento y dilijencias «leí 
fiscal, participándolo al minis-
tro fiscal, quien está obligado 
á ponerlo en conocimiento do 
la secretaria de la Suprema 
Corte «le J usticia. 

Art» 243. Cuando el recur-
so «le apelación sea interpues-
to |K>r el acusado, ó |x>r <-l 
fiscal, y que se haya recibido 
el proceso en la secretaría de 
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la Suprema Corte (le Justicia, 
asi como que el condenado se 
encuentre en la cárcel de la 
capital, el presidente ó uno de 
los magistrados nombrados 
por él, interrogará al conde-
nado sobre la elección que ba-
ya hecho de abogado que le re-
presente; procediendo ¡i nom-
brarle uno de oficio, en el caso 
de (píe no lo tenga nombrado. 

Art. 244. En seguida dic-
tará auto, mandando pasar el 
expediente al a togado, por 
término de nueve días, para 
que formule su defensa: de-
vuelto el expediente por el 
abogado, con sus medios de 
defensa, el presidente dictará 
auto, pasando, tanto el uno 
como la otra, al ministro fis-
cal, por igual término de nue-
ve días, para que presente su 
requerimiento, el cual será 
comunicado en la secretaría al 
abogado del acusado. 

Art. 245. Si la apelación lia 
sido intentada por el fiscal, el 
auto de que trata el artículo ¡ 
anterior, ordenará que pase 
el expediente al ministro fis-
cal, para que en el dicho tér-
mino de queve días, exponga 
los medios en que apoya la a-
[•elación, y requiera la pena 
que Crea ser procedente: tan-
to el expediente como el re-
querimiento al ministro fiscal, 
pasarán ó se comunicarán en ¡ 
la secretaria al abogado del j 
acusado, para que estableara • 
sus medios de defensa, la cual 1 

déberá depositar en la seei-u-

tarín, dentro de los nueve 
días siguientes. 

Krt. 246. Llenadas las for-
malidades prescritas en las 
tres artículos precedentes, el 
presidente dictará auto fijan-
do día para la vista de la cau-
sa, y mandarino se citen los 
testigos, á requerimiento del 
fiscal; este auto se notificará 
al condenado y á su abogado. 

Art. 247. Todas las forma-
lidades prescritas en el ca-
pitulo anterior, relativas á la 
solemnidad de la vista: fun-
ciones del presidente: examen 
de testigos: facultad del con-
denado para que se pase ó no 
la vista sin la presencia do 
aquellos; prohibición de oír 
las declaraciones de los pa-
rientes y afines que señala el 
artículo 20&j autenticidad y 
firma de la sentencia; la con-
denación en costos; así como 
las penas que en dicho capí-
tulo se ini|K>nen, son comunes 
á la Suprema Corte de Jus-
ticia. 

C A P I T U L O v. 

Do la «iooi»c»Jfl do U» »onttooa». 

Art, 248. La sentencia se 
ejecutará veinte y cuatro ho-
ras después do vencido el pla-
zo para poder interjK>ner re-
curso de apelación; y en el ca-
so de que se haya interpuesto 
la apelación, veinte y cuatro 
horas después del fallo dofi-
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nitivo «le la Suprema Corle «lo 
Justicia. 

.\rt. 249. Kn a«|ue!los ca-
sos en que. según la Consti-
tución, «'1 comlenado«'» su abo-
gado interpusieron el raur» 
en gracia, se suspender A la 
ejecución «lela sentencia, lias-
ta tanto que el Po«ler Ejecuti-
vo resuelva i&erca de «-ato 
recurso. 

Art. 250. Dicho recurso se 
interpondrá en la secretaria 
de la Suprema Corte de Jus-
ticia, dentro de las veinte y 
cuatro horas siguientes al pro-
nunciamiento de la sentencia i 
de condonación: y el secreta-
rio está en el deber de notitl- j 
car este recurso al ministro 
tiscal. 

Art, 251. Cuando no se ha-" 
ya interpuesto recurso deape-
lación, la sentencia se ejecuta-
rá íl requerimiento «leí fiscal 
«leí tribunal que haya «lado la 
sentencia después «lo las vein-
te y cuatro tioras siguientes; 
y si ha liahUlo ajielaeión. se 
ejecutará, en virtud «le las «ir- ¡ 
denos que al efecto «lieto el 
ministro fiscal de la Suprema 
Corte de Justicia. 

Art. 252. Tanto el fiscal 
de primera instancia, como el 
ministro fiscal, tienen el de-
recho de requerir, directa-
mente, [»ara este efecto, el ¡ 
auxilio do la fuerza pública. 

Art. 253. Si él roo quisie-
re hacer alguna «letrlaraeión. 
se recibirá j>or uno «le l«»s juc-

«•«?s del lugar «le la ejecución 
de la sentencia, a«*>m|Kifiado 
del secretario. 

Art. 254. Kl acta de ejecu-
ción se extenderá |*>r el se-
cretario, que «leborá trascri-
birla dentro «le las veinte y 
cuatro horas siguientes, al 
pié «le la sentencia. Iwjo la ju-
na «1c veint«' pesos «le multa. 
EsUi trascripción será llrma-
«la |K»r él, haciendo mención 
«le Uxlo, al margen «leí acta, 
bajo la misma pena. Dicha 
men<?ión será igualment«? fir-
mada por él: y la trascripción 
hará prueba como la mis-
ma acta. 

Art» 255. (''«ando «MI el «-urso 
«lo los ileUiUr* qne hayan pro-
cvdido á la sentencia de oon-
dcnsclón, el a«iusa<lo haya si-
do incul|Ki«lo. sea jior los 
documentos. sea |*<r las dccla-
raeiones de los tes t igo . «le 
otros crímenes diferentes «1»» 
los que estaba acusado. si es-
tos crímenes nuevamente ma-
nifestad«* mem-iesen una pe-
na mav«ir «jue los primeros; ó 
si el acusado tiene cómplices 
«iue se hallen presos, el Con-
sejo «le guerra ó la Suprema 
C«»rt«\ or«lenará que se le per-
siga por causa de estos nue-
vos heclvos, siguiendo las for-
mas prescritas por el presen-
te Código. En ambos casi», 
el fiscal sobn-seerá á la «ejecu-
ción de la sentencia «|U0 haya 
pr«munciado la primera con-
dena, liasta <|ue se liaya divi-
dido sobre el segundo p 
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TITULO V. 
De /os conium<xes. 

Art. 256. Cuando"4el acusa-
do no piulie.se ser aprehendi-
do, ú cuando después de ha-
berlo sido se evadiere, el juez 
de instrucción, y á falta do <51, 
el que haga sus veces, pro-
veen! un auto mandando que 
se presente en el plazo de diez 
días, bajo a|>ercib¡micuto de 
que será declarado rebelde á 
la ley. suspenso del ejercicio 
de los deroelios de ciudadano; 
que se procederá al secuestro 
de sus bienes durante la ins-
trucción de la contumacia; 
que durante el mismo tiempo 
le será prohibida toda acción 
en justicia; que se procederá 
contra él, y que toda |>crsona 
está obligada á indicar el lu-
gar donde él se hallare. En 
ese auto se hará además men-
ción del crimen y del manda-
miento de captura. 

Art. 257. Ese auto se pu-
blicará en uno de los periódi-
cos de la localidad, si lo hu-
biere, y si nó, en uno del lu-
gar más cercano, y s>- lijará 
en la puerta del domicilio del 
acusado, en la del cuartel del 
cuer|K) á que |>ertenezca, y en 
la comandancia de armas. El 
tiscal enviará además el auto 
al director del registro del do-
micilio del contumaz. 

A r t 258. Después del pla-
zo de los diez días, se proce-
derá al juicio en contumacia. 

Art. 259. Ningún consejo, 
ningún alxtgado jxxlrá presen-
tirse |>ara defender al proce-
sado contumaz. Si el acusado 
se hallare ausente del territo-
rio de la Kepública, ó si estu-
viere en la imi>osih¡lidad ab-
soluta de restituirse á él, sus 
parientes ó sus amigos po-
drán presentar su excusa y 
alegar la Icjithnidad de ésti . 

Art, 260. Si el Consejo do 
guerra encontrare lejítima la 
excusa, mandará que se sus-
penda el juicio del acusado y 
el secuestro de sus bienes, 
durante un plan) que se Aja-
rá, teniendo en consideración 
la naturaleza de la excusa y la 
distancia de los lugares. 

Art. 261. Fuera de este ta-
so, se procederá seguidamen-
te á la lectura del proceso, del 
acto de notificación, del auto 
que tiene por objeto la pre-
sentación del contumaz y de 
las actas extendidas para ha-
cer constar su publicación y 
fijación. Después de esta lec-
tura, el Consejo de guerra, 
oídas las conclusiones fiscales, 
pronunciará fallo sobre la con-
tumacia. Si la instrucción no 
estuviere conforme á la ley. el 
(>>nsejo ile guerra la declara-
rá nula, y ordenará que se 
haga de nuevo, principiando 
desile el primer acto ilegal. 

; Si la instrucción fuere regu-
lar, el Consejo do guerra fa-
llará sobre la acusación. 

Art. 262. Si el contumaz 
fuese condenado, sus bienes, á 
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i ejecución de 
í f serán considera-

dos y administrados como bie-
nes de ausenté: y se rendir:! 
cuenta del secuestr«» á quien 
corresponda, después que la 
condonación haya llegado ¡i 
ser irrevocable, por haber es-
pirado el plazo concedido para 
juzgar la contumacia. 

Art. 263. En los ocho días 
del pronunciamiento de la sen-
tencia de condenación, á dili-
jeneia del fiscal, se insertará 
un extracto de ella en uno do 
los periódicos de la provincia 
ó distrito del último domicilio 
del condenado, y si 110 los hu-
biere, en uno de IQS de la más 
próxima. Se fijará además: 

1«> En la puerta de aquel do-
micilia 

2<> En el cuartel «leí cuerpo 
á que pertenezca, y en la de la 
comandancia de armas. 

En el mismo plazo se remi-
tirá otro extracto igual al di- ! 
rector del registro del domi- I 
cilio del contumaz. 

Art. 264. El recurso «le a]H- j 
lación contra los fallos d e l 
contumacia, no quedará abier-
to sino al fiscal. 

Art» 265. En ningún caso, 
la contumacia de un acüsado 
suspenderá ni retardará, de 
pleno derecho, la instrucción 
con respecto á sus coacusados 
presentes. El Consejo de gue-
rra podrá ordenar, después 
«le la sentencia «le ésto;-,, la re-
misión do los efectos deposi-
tados en la secretaria como 

cuerpos de delito, cuando sean 
roelanmdos por los propieta-
rios ó que tengaii derecho á 
ellos. 1.a misma sentencia JK>-
drá no or«\enar tal remisión, 
sino á cargo de «|ue vuelvan á 
presentarse, si hubiere lugar 
ú ella Esta remisión sen» 
precedida de un justa de des-
cripción, redactada por «•! se-
cretario, bajo pena de diez pe-
sos «le multa. 

Art» 266. Durante el se-
cuestro, se pueda acordar s o 
corros á la mujer, á los hijos, 
al padre ó á la madre dol acu-
sa«lo. si se hallasen necesita-
dos. EstOs socorros se regu-
larán pcár cl Conse jo «le guerra 
que conozca de la causa. 

Art. 267. Si el acusado se 
constituye en prisión, ó si 
fuere aprehendido antes «le 
que la pona so extinga ]>or la 
preseriju-ión, el fallo dictado 
por contumacia principiará á 
surtir sus efectos «lesde ese 
instante, salvo el derecho que 
tendrá «-I condenado para es-
tablecer ol recurso «le opuai* 
ción dentro «leí término «lo 
treinta «Has. 

Art. 268. La oposición pro-
«lucirá de pleno derecho la 
ineficacia de to«Ios los actos 
de procedimiento hechos, re-
lativos á la contumacia. 

Art. 269. En los casi» pre-
vistos por el articulo ante-
rior, cuando por alguna cau-
sa, cualquiera que sea, los 
testigos no puedan compare-
cer á los debates, se dará leu-

^MáHÜIa-
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tura en la audiencia, <lc sus 
declaraciones escritas, y de 
las respuestas escritas «le o-
tros' acusados por el mismo 
delito: también se dará lectu-
ra de todos los otros documen-
tos que, á juicio del presiden-
te, sean de naturaleza á escla-
recer la verdad sobre el delito 
y los culpables. 

ArL 270. El contumaz que, 
después de haberse presenta-
do, hiere absuelto de la acu-
sación, será siempre conde-
nado á las costas ocasionadas 
por su contumacia. 

TITULÓ vr. 

Déla rehabilitación de hs ccnde nadas 

por deli'.os mitüares. 

ArL 271. Puede obtener 
su rehabilitación, todo conde-
nado á pena atlictiva ó inti-
mante ó correccional que hu-
biere su(rido su pena ú obte-
nido indulto. 

Art. 272. La demanda de 
rehabilitación para los conde-
nados á pena aflictiva ó infa-
mante, no se puede formular, 
sino cinco afios después del día 
de la libertad. Sin embargo, 
este plazo corre, en provecho 
de los condenados á la «legra-
ilación cívica, desde el día en 
que la condena llegó á ser 
irrevocable, ó «leí de la espi-
ración de la pena do prisión, 

si aquella luí sido pronuncia-
<la. Corre en provecho del 
condenado á la vijilancia «le la 
alta policía, pronunciada co-
mo penai principal, desde el 
día en que la condenación lle-
gó á ser irrevocable. El pla-
zo se reducirá á tres años para 
los condenados á pena correc-
cional. 

Art. 273. El condenado á 
pena aflictiva ó infamante no 
puede ser a«hnitido á pedir 
su rehabilitación, si no ha re-
sidido en el mismo distrito 
desde cinco años antes, y du-
rante los dos últimos en la 
misma común. No se puede 
admitir la demanda de reha-
bilitación de un condenado á 
pena correccional, si no hu-
biere residido en el mismo 

. «listrito desdo tres afios an-
tes, y durante-los «los últimos 
en la misma común. 

Art. 274. El condenado di-
rijirá su demanda de rehabi-
litación al fiscal del distrito, 
haciéndole con«x;er: 

l o La fecha de su condena. 
2<.> Los lugares en que ha 

residido después de su ex-
carceración, si ha trascurri-
do después de esta éi>oca un 
ticm]>o más largo que el se-
ñalado, por el articulo 272. 

Art. 275. El fiscal provo-
cará, por medio del presiden-
te del Ayuntamiento, certifi-
caciones de estos cuerpos mu-
nicipales do las comunes en 
que el condenado hubiere re-
sidido, haciendo conocer: 
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1<» Lia duración de su per-
manencia en cara común, con 
indicación del día en que hu-
biere comenzado y del en que 
hubiere concluido. 

2<> Su conducta durante su 
permanencia en ellas. 

3<> Sus medios de existen-
cia durante el mismo tiempo. 

Art. 276. Estas certifica-
ciones deben contener la men-
ción expresa, de que lian si-
do redactadas palia servir de 
apreciación á la demanda de 
rehabilitación. El fiscal to-
mará, además, el parecer de 
los alcaldes y de los Coman-
dantes de armas de las comu-
nes en que el condenado hu-
biere residido, asi como el »leí 
Gobernador do la provincia ó 
distrito. 

Art. 277. El fiscal se hará 
entregar: 

l o Una copia de la senten-
cia de condenación. 

2o jUn extracto de los re-
gistros de los lugares de de-' 
tención en que hubiere sufri-
do la jiena, certificando cual 
ha sido la conducta del con-
denado. Con estos documen-
tos trasmitirá su propia opi-
nión al ministro fiscal de la 
Suprema Corte. 

Art. 278. El Consejo de 
guerra, en cuyo distrito resi-
da el condenado, se hará car-
go de la demanda: y los docu-
mentos se depositarán en la 
secretaría de éste. á dilijen-
cia del ministro fiscal de la 
Suprema Corte. 

Art. 279. Dentro de lo* dos 
meses «leí depósito,' el asunto 
se llevará á la Suprema Cor-
te, y el ministro fiscal dará 
sus conclusiones motivadas 
por escrito. En todo estado 
dé causa podrá él requerir, y 
la (¡orto ordenar, aun de ofi-
cio, nuevos informes, sin que' 
pueda esto dar lugar á un re-
tardo do más do seis meses. 

Art. 280. Lu Suprema Cor-
te, oído al ministro fiscal, da-
rá su opinión motivada. 

Art. 281. Si la opinión de 
la Suprema Corte no os favo-
rable á la rehabilitación, no 
se podrá entablar nueva de-
manda antes de la ospiraeióh 
de un término de dos años. 

Art. 282. Si la opinión fue-
re favorable, se trasmitirá, 
junto con los documentos pro-
ducidos y en el más breve 
término, al Ministro de Jus-
ticia, quien podrá consultar al 
Consejo de guerra que hubie-
re pronunciado la. condena. 

Art. 283. El l'oder Ejecu-
tivo decidirá, oyendo previa-
mente el informe del Minis-
tro »le Justicia. 

Art. 284. En coso de ad-
misión de la demanda, se ox-
|>edirá ol decreto de relia-
bilitación. 

Art. 285. Este decreto so 
publicará en la Gaceta pftclal, 
y se comunicará á la Suprema 
Corte; y una copia auténticarc 
de él se enviará al Consejo de 
guerra que hubiera proaun-
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ciado tu condona, par.» quo lla-
ga trascribirlo al margen del 
orijinal «lo la sentencia «lo 
condenación; 

Art. 286. t í i rehabilitación 
hace «jesar. para li» sucesivo, 
on la |>ersona del condono«lo, 
todas las incapacidades que 
resultaban «le su condena 

Art. 287. A ningún indi-
viduo, condenado por criraép, 
y qu«> hubiere coaietido so-
gutulo crimen y sufrido n'üe-
va condena ó pena aflictiva ó 
infamante, |>odr.i concitárse-
le la'-rehabilitación. 

Art. 288. El condenado que, 
después do háber obtenido su 
rehabilitación, incurriere on 
una nueva condena, no será 
admitido al beneficio de las 
disposiciones precedentes. 

^ TITULO VIT. * — f 

£V tú prescripcÜK. 

Art. 289. Las ponas seña-
ladas por las sontonciiis . quo 
se dictaren j>or los Consejos 
de guerra en materia crimi-
nal, prescribirán á los diez 
años cumplidos, á contar des-
de la fecha do las sentencias. 
Sin embargo, el condenado no 
|HKlrá residir en el distrito on 
quo vivieren, sea aquel sobro , 
el cual ó contra cuya propie-
dad haya cometido el m imen 
ó sus herederos directos. El ¡ 

Gobierno podrá designar al 
condenado ol lugar do su 
«lomiciUo. 

Art. 290. Lis penas im-
puestos por las sentencias en 
materia correcciortal, prescri-
birán por cinco artos cumpli-
dos, á contar «le la fecha «le la 
sentencia «lictada en última 
instancia. 

Art. 291. La acción pública 
que resulte de un crimen do 
tal naturaleza, quo apareje pe-
na de muerte ó la última pena 
aflictiva, ó «le cualquier otro 
crimen quo merezca pena a-
flictiva ó infamante, prescri-
birán después de diez años 
cumplidos, á contíir desde el 
día on que se hubiere come-
talo el crimen, si en este in-
tervalo no se ha hecho ningún 
acto «le instrucción ni «le 
persecución. 

Art. 292. Si en este inter-
valo se' hubiesen hecho actos 
«le instrucción ó de persecu-
ción no soguiilos de senten-
cia, la Melón pública no pres-
cribirá, sino después de diez 
años cumplidos, á contar «Ies-
do el último acto, aun con res-
pecto á las personas quo no 
hubieren sido comprendidas 
en este acto de instrucción ó 
de persecución. 

Art 293. En los casos ex-
presados on el artículo ante-
rior, y según las distinciones 
de las é{K>cus que on él so es-
tablecen, la duración de. la 
prescripción so reducirá á 
tres años cumplidos, si se tr.i-
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taso do un delito que merecie-
re pena correcciomd. 

Art 294. En ningún cuso, 
los condenados por contuma-
cia, cuya pena hubiere [»res-
crito, podrán ser admitidos á 
presentarse en oposición á la 
contumacia. 

DISPOSICIONES FINALES. 

Art. 295. Cuando haya par-
te civil constituida en juicio ; 
criminal militar, ésta podrá 
establecer su demanda de in-
demnización en daños y per« I 
juicios ante el tribunal de prl- : 
mera instancia de la jurisdic-
ción. Igual facultad tendrá 
el acusado cuando deba recla-

mar rejxiraciones civiles con-
tra los denunciadores ó hipar-
te civil. Ei secretario deberá 
expedir la copia que. va la 
[»arte civil ó el acusado, le exV 
jieren ¡»ara apoyar sus accio-
nes ante el tribunal civil. 

Art. 296. En todos aque-
llos casos no previstos por el 
presente Código, sea para la 
instrucción, sea para la apli-
cación, atenuación ó agrava-
ción de una pena, los jueces de 
instrucción, fiscales, oficiales 
de policía judicial, así como los 
Consejos de guerra, se aten-
drán á lo que disponen los Có-
digos de procedimiento crimi-
nal y [«-nal común. 

ttK DKI. CÓDIGO PRNAI. Y DE PROCKOI.MIKNTO MlI.lTAIt. 
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